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Señor Ministro de Estado, Presidente de la Junta Central de Ingenieros. 

Zimaj, Julio ÍO de Í877* 
S. M. 

Tengo oí honor de adjuntar el informe con el respectivo mapa sobre la ex~ 
l)loracion de los rios ^^Perenó" y "Tambo*' que el Supremo Gobierno se dignó 
encargarme verificara. 

Por la lectura del referido documento se informará US. de todos los acon- 
tecimientos de importancia (jue tuvieron lugar en el viaje; de las condiciones 
(ie navegabilidad y curso de aquellos rios; del clima y posiciones geográficas 
do los puntos mas im])orí autos, á la vez que algunos datos acerca del estado 
do los indios "Campas'' segregados de todo comercio, con la civilización desde 
la rebelión de Juan Santos Athahualpa. 

Considero S. Ai. un íavoi sefialaílo de la Providencia mi salvación y la de 
mis decididos compauíUüs al través de tantos riesgos que presenta el rio "Pe- 
rene," en diversos y dilatados ireclios que jamás han podido ser navegado^j. 

W. terminar este oficio, sóame permitido recomendar de una manera muy 
especial á la considerad-ion del Supremo Gobierno, al señor capitán don Juon 
Manuel Tirado, cuyo valor, actividad y buenos servicios le hacen acreedor á la 
gratitud nacional. 

Digo lo propio, respecto «lo los bogas cbazutinos, quienes han llenado fiel- 
mente sus deberes y tenido la tlo.^í;racia de perder todo el fruto de su trabajo 
<(ue llevaban á sus familias. 

Me será grato, que el conteniílo de este oficio y de los documentos adjun- 
tos llegue al conocimiento de S. E. el Presidente de la Eepúolica. 

Dios guarde á US. — 

S. M. 

Arturo Wei*theraan. 
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El inmenso territorio de esta Repú- 
blica situado al Este de las oordilleras 
de los Andes, atravesado por rios 
caudalosos y nayegables por vapores 
grandes, poblado de tribus innumera- 
bles, dotado de- un clima aunque ar- 
diente y húmedo, sin embargo saluda- 
ble, y cuyos terrenos de una fertilidad 
excepcional encierran incalculables ri- 
quezas en productos naturales, queda 
privado de importancia y excluido de 
progreso, industria y comercio, por las 
dificultades que hay en ponerlo en fá- 
cil comunicación con la costa del 
Perú. 

Hace mas de doscientos cuarenta 
años que con grandes sacrificios y á 
costa de muchas vidas, se ha buscado 
vías fáciles para internarse á las lla- 
nuras del Amazonas; pero las dificul- 
tades fueron entonces insuperables. 

En la actualidad todo ha cambiado; 
donde antes parecía imposible abrir 
un camino, existen hoy vías férreas, y 
los vapores llevan la civilización á las 
part/cs mas remotas del globo. Así ve- 
mos locomotoras surcando con veloci- 
dad las abruptas cuestas de la cordi- 
llera; y el rayo, subyugado por el me- 
dio de los telégrafos, nos trae las noti- 
cias instantáneamente, de los puntos 
mas distantes de la tierra. 

Las atrevidas expediciones de Bo- 
horquez y otros aventureros, en busca 
de los imperios fantásticos del «Enim», 
del • Dorado» y del gran aPaytiti», no 
han dejado datos de utilidad alguna y 
las relaciones de los reconocimientos 
hechos por los padres misioneros, del 
interior de la montaña, han sido tan 
desfiguradas con el tiempo, que no 
pueden servir, de derrotero á los ex- 
ploradores. 

Las conquistas que emprendieron 



los misioneros en los añoa de 1635 á 
1641 en las montañas del ^^Perené," no 
tuvieron mayores resultados; sirvien- 
do estas de tumba á los españoles, que 
los habian acompañado; é igual suerte 
tuvieron , las que emprendieron en 
1671 á 1673, que concluyeron con la 
muerte de los padres Valera, Zavala y 
Huerta. La última expedición, qne se 
organizó en 1730 con el fin de atraer á 
la civilización las tribus, del ^Perene" 
t y del gran Pajonal, motivó la revuelta 
de Santos Atahnalpa;y en 1742, fueron 
asesinados por los crueles Campas, to- 
dos los niisioneros y españoles que se 
habian establecido en aquellas comar- 
cas, donde tenían florecientes hacien- 
das. 

Desde aquella época no hubo tenta- 
tiva sería para penetrar por el ^^Pere- 
né'', al interior de la montaña, y de los 
pocos que es han atrevido á bajar por 
esterío,no seha tenido mas noticia;de- 
! hiendo haber sido víctimas de sus es- 
( eolios ó de los salvajes, 
i Hace años que tenia la intención de 
I explorar el rio ^'Perene", para recono- 
cer hasta donde sería posible traer la 
navegación á vapor, en dirección á es- 
ta capital, desde que aquella vía pare- 
cía presentar menos dificultades que 
cualquiera otra y por ser al mismo 
tiempo la mas corta para llegar á la 
navegación del ^^Ucayali." 

£1 éxito de la línea férrea de la Oro- 
ya, cuya importancia consiste en ser 
prolongada hasta algún anuente nave- 
gable, hacia roí proyecto aceptable al 
Gobierno, y habiendo encontrado un 
amigo que concordaba conmigo en 
aquella idea,el sargento mayor de ejér- 
cito, D. Alejandro Rivera, nos unimos, 
con el fin de organizar esta comisión 
de común acuerdo. 
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En el año de 187B, formamos nnes- 
tro plan de exploración, para coya eje- 
cncion se necesitaba la cooperación de 
bogas espertes en el manejo de l»s bal- 
sas los cuales se debían traer del Hua- 
llaga, provincia del departamento de 
Loreto. 

Presentamos el proyecto al ilustre 
ciudadano D> Manuel Pardo, entonces 
Presidente de la República, el cual aca- 
baba de plantificar las colonias del 
Chanchamayo, y 4)u& aceptando nues- 
tra idea, nos dio la protección necesa- 
ria á su ejecución. 

El plan era, embarcarnos en balsas 
de una construcción especial, tanto pa- 
ra resistir á los malos pasos del rio, 
como para que sirviesen de defensa en 
caso de ataque de los salvaje»; pues 
que, exploraciones anteriores me ha- 
blan enseñado que es impracticable ba- 
jar un rio desconocido con cualquiera 
otra clase de embarcaciones. Debía- 
mos emprender la navegación en la 
confluencia de los rios ^^Paucartambo" 
y ^'Ohanchamayo", con diez bogas y 
diez rifleros, los primeros armados con 
escopetas de dos cañones y los últimos 
con carabinas de repetición. 

Oon e8t« fin construimos en la orilla 
del rio ^^Ghanchamayo", cerca de la 
Merced, tres balsas, c»da una capaz de 
cargar sin riesgo mil doscientos kilo- 
gramos. Las balsas quedaron conclui- 
das el 15 de Noviembre de 1874, y de- 
bían ser puestas á flote vacias hasta la 
confluencia del ^'Paucartambo'', por 
que era imposible llevar los palos á ese 
punto por tierra. 

Contábamos oon la protección del ba- 
tallón ^^Zepita^', que acampaba en el 
sitio donde existia el fuerte de San 
Boman y en la Merced. 

El 16 de Novi<^mbre recibí una carta 
del séftor coronel Erausquin, Prefecto 
de Junin, en la que . me avisaba que 
habiendo estallado una revolución en 
el Sur de la Bepública, le hablan im- 
partido orden de retirarse inmediata- 
mente á Tarma con el batallón ^'Zepi- 
ta". Oon esta triste noticia quedamos 
todos desamparados de la protección 
indispensable y obligados á tomar la 
decisión de embarcarnos á todo trance 
en este sitio ó regresar á Lima, sin ha« 
ber hecho tentativa alguna de bajar 
el rio; esto hubiera sido mas prudente, 
pero habiendo perdido ya tanto tiem- 
po y hecho tantos sacrificios, y además 
el entusiasmo era tan grande, que con- 
sultando la gente, nnánin^mente qui- 1 
sieron embarcarse en dicho sitio y lo 



verificamos así de el 23 IS'oviembre á 
las 10 a. m. 

Desgraciadamente creció mucho el 
rio y á las nueve millas de navegación 
peligrosísima, naufragaron dos de las 
balsas, la una volteada en un remoli- 
no y la otra estrellada entre el cerro y 
una peña. Felizmente no tuvimos que 
lamentar sino una sola vida, la de* uno 
de los bogas, sufriendo algunos otros 
contusiones y la pérdida total de las 
balzas, al chocar contra las peñas. 
Una salvó con ciiatra rifles para nues- 
tra defensa. 

Logramos reunimos en una playa 
mas abajo, y la mitad de la gente con 
dos rifles mandada por el señor Rive- 
ra, regresó á la Merced á pedir auxilio. 
Yo me quedé con el resto y dos rifles 
en la playa, donde con el cascajo de 
las orillas formamos una trinchera pa- 
ra facilitar la defensa, en caso de ata- 
que. Pasamos una noche penosa, pues 
temíamos á cada instante ser ataca- 
dos. Al dia siguiente temprano llega- 
ron los soldados y unos colonos que 
nos dieron parte que hablan encontra- 
do como treinta chunches. Prosegui- 
mos á buscar al boga que faltaba y en- 
contramos su cadáver, rio abajo, sobre 
unas peñas. Con excesivo trabajo logra- 
mos llevarlo á tierra. Estaba este, 
completamente desfigurado por los gol- 
pes que habla sufrido, y escogimos un 
lugar de di^Lcil acceso, donde le dimos 
sepultura y regresamos á la Merced. 

Así concluyó la primera tentativa de 
exploración del rio * 'Perene'', y regre- 
samos á Lima, en completa ruina, por 
que todo se babia perdido en el nau- 
fragio, monos el ánimo de volver á or- 
ganizar otra expedición, aprovechan- 
do de la experiencia adquirida á costa 
de tantos sufrimientos, Para mas de- 
talles sobre esto, se acompaña el infor- 
me elevado al Supremo Gobierno con 
fecha 30 de Enero de 1875. 

En el mes de Octubre de 1875, de- 
cretó el Gobierno se volviese á empren- 
der la exploración del rio **Perené". 
Con este fin fué comisionado á '^Chasu- 
ta" el deñor Bivera, para contratar 22 
bogas que debían servir de remeros y 
rifleros. 

El dia 10 de Mayo de 1876, estaba 
la gente lista en Lima; pero la comisión 
demoraba por falta de los fondos nece- 
sarios para emprenderla: por esta ra- 
zón tuvimos que permanecer en Lima, 
con perjuicio nuestro, sufriendo que- 
brantos económicos con nuestra resi- 
dencia inesperada en la capital y du- 
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lante ese tienipo loe boinas ohaflatas^ 
ociosos, extrañaban sa vida semisalva- 
ge, se desmoratizaban y ]os fondos de 
la fíoinisioii iban minorando por los 
sueldos que se les pagaba. 

Demoramos así hasta fines de Setiem- 
bre para ser despachados, fin aquella 
época, mandaba ya el Benemérito 
Señor General D. Mariano Ignacio 
Prado, el cual cgn el celo de hacer lo 
posible por el progreso de su país y de 
nuestra empresa, concedió lo necesa- 
rio para llevaila á cabo. 

Fué agregado también á la comisión 
el señor capitán D. Manuel Tirado, que 
nos era conocido desde muchos años y 
que se habia distinguido en sus viages 
que hizo por los ríos del Ecuador, de 
donde habia traído intere^ntes co- 
lecciones. 

Mudios fueron los tropiezos que en- 
contró la comisión para ser despacha- 
da; la emulación, la oposición sistema- 
da al Gobierno y la ignorancia de al- 
gunos al tratarse de los intereses na- 
cionales, se interpusieron sin éxito, pa- 
ra paralizar aquella. Y do podiaser de 
otro modo, desde que nunca, se ha he- 
cho sentir como en la actualidad la ne- 
cesidad que tiene el Perú de ensanchar 
su comercio, desarrollar la industria 
que apenas existe y para lo cual es ur- 
gente facilitar y perfeccionar las Tías 
de comunicación y prinoipaimente las 
que conducen á la montaña sin las cua- 
les la colonización de aquellas regiones 
no tendrá efecto. 

La ejecución del proyecto presenta- 
ba bastantes dificultades y por eso tu- 
vimos que insistir para que se nos pro- 
porcionara todo lo que la experiencia 
me habia enseñado ser indispensable pa- 
ra llevar á buen término la explora- 
ción. No desconocía los peligros á que 
íbamos á estar expuestos, bajando un 
rio desconocido, que según mis propias 
observacionen anteriores tenia como 
quinientos metros de declive en menos 
de 90 millas y que atravesaba terrenos 
infestados por temibles salvajes. Tam- 
poco teníamos datos seguros sobre el 
río y menos, por supuesto, un práctico 
que hubiese podido librarnos de los pa- 
sos peligrosos. 

De otro lado, surcar el rio en canoas 
no se podia efectuar, sino por la orilla, 
dando así en todas las emboscadas de 
loR iufieies, que desde lejos perciben 
las embarcaciones, y tieucn tiempo pa« 
ra reunirse en gran número en los ma- 
los pasos, además, la parte superior 
del rio es inaccesible en embarcacio* 



nes de cualquiera clase, é importaba 
reconocer aquellos terrenos. 

Todas estas oonsideracioneB, me ha- 
bían convencido, que no quedaba dtro 
modo de explorad el rio "Perene'', sino 
bajando en buenas balsas y con bogas 
expertos, armados unos con riñes de re- 
petición y los demás con escopetas de 
dos cañones. 

Extracto deliiario» 

Omitiré en este diario los pormeno- 
res que no tienen importancia, para el 
fin que me propongo, por lo que hace 
me ocuparé de ellos en otro lugar; con- 
cretándome ahora á una simple des- 
cripción del viage. 

El 9 de Octubre de 1876; llegué á la 
Merced con tres bogas, en compañía 
de los señores Conde Aubigny, Encar- 
gado de Negocios de Francia, Moncor- 
vo. Secretario déla Legación Brasile- 
ra, Flack Canciller de la Francesa y 
del seflor Gobernador del Distrito D. 
Eugenio Rurange. Este último nos 
franqueó alojamiento, una habitación 
para nosotros y otra para los bogas, é 
hizo cuanto pudo para proporcionar- 
nos comodidad. 

El dia 12, fuimos al campamento del 
señorcoronel D.Francisco La-Bosa, si- 
tuado cerca de la confluencia de los 
ríos **Chanchamayo'' y "Paucartambo", 
Esite digno jefe, había sido mandado 
allí, con dos compañías del batallón 
^'Pichincha'' para protejer nuestro em- 
barque y abrir un camino desde la 
♦'Merced'' al "Paucartambo"; con la 
buena voluntad y actividad que des- 
plegó el señor La-Bosa en aquella co- 
misión, quedó á nuestra llegada con- 
cluido el camino y lista la madera pa- 
ra nuestras balsas, en la pampa del 
*<Gármen", cerca de la "Merced''. Tam- 
bién habia hecho fabricar cerca de la 
confluencia unos ranchos que debían 
servir, para al'^jar á la comisión. No 
puedo hacer menos que recomendar al 
Supremo Gobierno al señor La-Bosa y 
á su digna oficialidad, por el celo y en- 
tusiasmo con que desempeñaron su co- 
misión, habiendo cumplido mas allá de 
sus instrucciones, aunque les faltaba 
herramientas y demás elementos nece- 
sarios para facilitar su tarea. 

En esta escurcion reconocí el rio 
"Chanchamayo", desde la "Merced'^ 
hasta la confluencia del iPancartambo», 
para anotar los obstáculos que encon- 
trarían las balsas; pero no hubo ningu- 
no insuperable para los diestros bogas 
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qne las debían manejar Tacias. Sin 
embar^Of por precaución me babia fi- 
jado en do8 lagareB difíciles para qae 
el dia en que bajasen, tuviese el neñor 
La- Rosa gente destacada allí para so- 
correrlos «n caso necesario. 

El 13 de Octubre regresamos á la 
Merced; encontramos allí al señor Ti- 
rado que babia llegado con el resto de 
la gente y la carga, el cual me dio la 
noticia que el señor Rivera se bailaba 
imposibilitado para seguir la comisión 
por encontrarse otra vez enfermo en 
Tarma,4 consecuencia de una opera- 
ción dolprosa que sufrió en Lima. En 
el tránsito de "Palca'' á '^Ghancbama- 
yo'', los arrieros pasaron mucbos tra- 
bajos por el mal estado del camino, 
que motivó la pérdida de seis cajones 
de víveres y de tres bestias de carga. 

Dejé descansar la gente que babia 
venido á pié basta el 17 de Octubre. 
Ese dia fué el señor Tirado, con toda 
ella, al "Paucartambo"; para que vie- 
se los malos pasos del rio ^'Cbancba- 
mayo" y asegurar así la ejecución del 
proyecto que tenia de llevar los palos 
de balsa por agua, basta la confluencia 
del "Pacícartambo", al punto que ba- 
bia escogido para embarcadero de la 
comisión. 

Los bogas regresaron á la Merced el 
19 de Octubre y confirmaron la posibi- 
lidad de bajar los palos de balsa por el 
no. Acordamos piíes, la construcción 
de siete balsar, de siete á ocbo palos 
cada uña y tripuladas con tres bogas. 

El 20 de Octubre por la mañana, 
principiamos la construcción de las 
balsas pequeñas. Los cbasntas se pu- 
sieron de muy mala voluntad á la olura; 
se babian acostumbrado á la ociosidad 
desde algunos meses atrás; sin embar- 
go, quedaron concluidas todas el 28 al 
medio dia. En este mismo dia, cayó 
enfermo uno de los bogas con viruelas, 
lo bice separar en el acto de los demás 
y decidí que las balsas salieran el si- 
guiente para el ^^Paucartambo^. Des- 
paché un propio al señor La-Rosa, para 
que el 24, al medio dia, tuviese listos 
los destacamentos, que habíamos acor- 
dado escalonar en los sitios mas peli- 
grosos. 

A las 11 b. 5 m. a. m. del 24 salieron 
las balsas de la playa, en &ente de la 
pampa del ^^Oármen". Ese dia bubo 
mucho entusiasmo en el pueblo de la 
Merced, y cuando los colonos vieron la 
destreza de los bogas, en los malos pa- 
sos, frente al pueblo, cambiaron de 
opinión respecto á los chasutas, en los 



que solo habían nc^Ado hasta entonces, 
corrupción é inutilidad. 

A las 4 h. p. m. llegó el propio del 
señor La-Bosa, avisándome que habían 
llegado las balsas con felicidad al puer- 
to, á las 12 h. 16 m. p. m,, y la nove- 
dad que babia causado ese aconteci- 
miento en el ^^Paucartambo"; pues la 
mayoría de los pobladores desconfia- 
ban del buen éxito de esta medida, en 
vista de las difioultaden que presenta 
el rio. Al dia siguiente pasó el señor 
Tirado á dicho lugar para hacerse car- 
go de la gente, y yó me quedé para des- 
pachar las cargas y seguir mis obser- 
vaciones. 

En la noche del 26 se presentaron 
los chwnchos en la trinchera que .tenían 
en la otra "banda del rio ^'Ghanchama- 
yo", frente á nuestro puerto, amena- 
zando á los bogas, pero sin disparar 
flechas. Con algunos tiros que hicie- 
ron los chasutas, se retiraron. 

Octubre 27.— /l las 3 h. p. m., que- 
maron los chunchos su gran herrería, 
situada á una milla al Este de nuestro 
campamento, en la otra banda del rio 
"Ohanchamayo." 

A las 7 h. 80 m- p. m. atacaron nues- 
tro campamento con una lluvia de fle- 
chas desde su trinchera; á los pocos 
disparos que se les hizo, se dispersa- 
ron: la mayor parte de las flechas ca- 
yeron al agua, sin embargo, lograron 
los chasutas recojer mas de sesenta. 

Octubre 28.-— Nos ocupamos de la 
construcción de dos balsas pequeñas, 
para poder comunicar con la otra ori- 
lla del rio ^^Ghanohamayo", y facilitar 
asi los reconocimientos del ^'Perene". 
En la tarde recibí la noticia del falle- 
cimiento del boga que había dejado en 
la Merced con viruelas, y le reemplasé 
con otro de Jeveros, que voluntaria- 
mente nos había acompañado. Oausó 
mucha impresión entre los chasutas, la 
muerte de su compañero, aumentando 
este acontecimiento la insubordinación 
entre ellos, que y.a se había hecho no- 
tar antes. 

Octubre 29. — A las 5 h. a. m. pasa- 
ron veinte, soldados y diez bogas bajo 
las órdenes del teniente D. Mariano 
Vera, á la otra orilla del '^Ghanchama- 
yo", con el fin de hacer un reconoci- 
miento en las riberas del ^'Perene." El 
paso del rio fué algqdiñcil, había cre- 
cido aquel durante la noche mas de un 
metro, pero volvió á bajar desde las 8 
a. m. En el curso del día aparecieron 
los chunches varias veces, tratando de 
robar las balsas que habían en la orí- 
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lia opuesta, y cortar asi, toda oomnm. 
oaoion entre el campamento y la expe- 
dición que salió por la madrugada. En 
la tarde cuando regresaron los chasu- 
tas del monte, donde habían ido a re- 
cojer los materiales para la construc- 
ción de las embarcaciones, tomé la pre- 
caución de mandar algunos nadadores, 
con sus remos, á traer laa balsas, cus- 
todiadas con tropa. 

En la noche hubo una tempestad, 
formidable y nadie pudo dormir, pues- 
to que el agua penetraba por todas 
partes. Noté que un sin número de ra- 
yos caian sobre un pequeño cerro al 
E. S. E. de nuestro campamento, cuya 
ocurrencia me hizo presumir, que en 
aquel sitio quizás se encontraba la tan 
buscada mina de fierro. A la una de la 
noche creció el rio con violencia, y tu- 
vimos que salir para poner nuestros 
materiales tierra adentro, y evitarse 
los llevase el rio. 

Octubre 30.— Teniendo reunidos to- 
dos los materiales necesarios, dimos 
principio á la construcción de cuatro 
balsas grandes. Estas consistían de 
once palos cada una de veinte centí- 
metros de diámetro y siete metros de 
largo. El peso específico del palo de 
balza es de 0.3 en máximum, de modo 
que la fuerza flotante de una balsa, era 
á lo menos de mil seiscientas diez y 
siete kilogramos. Los palos eran ase- 
gurados por cuatro atravesados de 
madera fuerte, con sogas de manila en 
destajos, dándoles á proa, dos metros 
ochenta centímetros y á popa tres me- 
tros cuarenta centímetros de anchura: 
no me pareció bien clavarlos atravesa- 
dos con tarugos de madera, para po- 
der en un caso dado desarmar las bal- 
zas y llevarlas por tierra. 

Cada palo era cortado á proa y á 
popa en forma de bote y llevaba el 
nombre de la balsa, á que pertenecía 
en caracteres inextinguibles. Además 
se alquitranó la punta de los palos, 
para evitar que por la capilaridad se 
llenasen de agua. Encima de las bal- 
sas se co nstiuyó una barbacoa (piso de 
la balsa) de cuarenta centímetros de 
alto, dos metros de ancho por tres me- 
tros cincuenta centímetros de largo; 
. sobre est^ un pamacari (camarote lige- 
ro) semicircular, de caña brava, con 
cuati o ti onei as de cada lado. Estese 
cubrió con un tegido liviano de hojas 
de palmera. Ademas llevaba á proa y 
popa, una apertura que permitía el 
uso de un remo, desde el interior del 



panuuMH para poder dirigir las balsas 
sin exponer la gente á las flechas. 

El peso quid debían llevar estas es 
el siguiente: 

Pamacari. barbacoa y so- 
gas. 225 K. 

Seis hombres con sus equi- 
pajes 510 » 

Guatro rifles y cuatro esco- 
petas : 82 n 

Pertrechos, pólvora y mu- 
nición. 120 Jí 

Víveres... 120 » 

Hachas, machetes é instru- 
mentos 50 » 



Total 1.057 K. 

Fuerza flotante de las bal- 
sas 1.017 



Bestan 



560 K. 



• Sobrantes para impedir la sumer- 
sión de las balsas. 

Por la tarde regresó la expedición 
que salió el día anterior á explorar la 
orilla opuesta del rio Chanchamayo. 
Había seguido dos leguas rio abajo de 
las riveras del **Perene" y traía preso 
á un chunche de los mas bravos, víve- 
res y algunas curiosidades. 

El 31 de Octubre y los días siguien- 
tes hasta el 2 de Noviembre, se traba- 
jó con esmero en la construcción de 
las balsas, y calculé que debían que- 
dar concluidas para el 8 de Noviembre 
á medio dia. Supliqué para esto al se- 
ñor La-Eosa que mandase una comi- 
sión por la orilla izquierda del '^Pere- 
né" y que no detuviera su marcha has- 
ta las 10 h. a. m. del 4 de Noviembre. 
También dispuse que nuestro embar- 
que se efectuase el 4 de Noviembre á 
las 10 h. a. m. 

El 8 de Noviembre á 4 h. 50 m. ». 
m. pasó la expedición el Paucartambo. 
Era compuesta de veinticinco hom- 
bres al mando del teniente don Maria- 
no Vera, y t/cnía instrucciones de for- 
zar la mfurcha hasta las 10 h. a. m. del 
dia siguiente para encontrarse con 
nosotros en el rio "Perene", y de pro- 
tejersenos en caso que tuviésemos que 
demorar, para alterar algo en la cons- 
trucción de las balsas. 

Noviembre 4. — Temprano llegaron 
de la "Merced^ los amigos y colonos 
que tenían noticia de que había fijado 
ese dia i)ara la salida. También llegó 
á última hora el naturalista Don Enri- 
que Whitly, que me había manifesta- 
do el deseo de formar parte de la ex- 
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pedidon, á (faieñ ineorporé en ella, en que en nnos choques que sufinió mas 
reemplazo del señor Bivera; para qué^ abajo, se babia hecho pedazos la iar* 



mandase una balsa. A las 10 h. 5 m. 
después de la despedida y demostra- 
ciones de gran entusiasmo, izamos los 
pabellones, y nos entregamos á las tor- 
rentuosas corrientes del ^' Chancha* 
mayo. '^ 

El orden de marcha de las balsas se 
organizó como sigue: 

La primera * 'Pardo", bajo mi man- 
do, <^ra la mas liviana y la trj^pulacion 
consistía de cuatro chasutas de los 
mas jóvenes y diestros. Llevaba á bor- 
do algunos de los instrumentos y víve- 
res para tres días. 

La segunda ^Tichincha," mandada 
por Toribio Cruz, llevaba el cronóme- 
tro y demás instrumentos. 

Esta balsa era la mas grande y sóli- 
da^ su tripulación consistía de seis bo 
gas, aunque llevaba menos carga que 
las demás. La tercera ^' Junin" manda- 
da por el señor Whitly tenía cinco bo- 
gas; su carga consistía en la reserva 
de víveres y municiones. La última 
**Prado" cerraba el convoy, llevaba cin- 
co bogas, equipajes, víveres y muni- 
eiones, y la mandaba el capitán Tira- 
do, encargado del cuidado y vigilancia 
de los intermedios, y á cuya serenidad 
y valor, debieron mas de una vez su 
salvación. 

Al pasar la confluencia de los ríos 
^'Paucartambo'^ y Ohanchamayo", la 
fuerza nos saludó con descargas y un 
momento después salvamos el primer 
mal paso, formado por el cambio de 
rumbo repentino de los dos ríos uni- 
dos, qne con violencia s*e arrojan con- 
tra las peñas perpendiculares del cer- 
ro produciendo remolinos y tempes- 
tuosas reventazones. 

A las 10 h. 8 m. a. m., la balsa '^Pra- 



baeoa y el pamacari. 

En el trayecto hablamos encontrado 
muchos salvajes; pero no pudieron 
ofendernos pues íbamos con una velo- 
cidad de diez millas por hora y no es- 
taban preparados para ello. Por fin á 
los veinte minutos apareció la balsa 
"Prado" y entre todos hicimos las com- 
posturas mas urgentes. Seguimos á 
las 12 h. 10 m. p. m., siempre en el 
mismo orden. Media hora navegamos 
así, de mal paso en mal paso; pues el 
río corre entre cerros muy elevados y 
las orillas son de peñas perpendicula- 
res; cuando oímos á poca distancia las 
voces de los salvajes que se habían 
reunido en gran número en la playa- 
en actitud agresiva. Cuando nos pre- 
parábamos para forzar el paso, apare, 
ció la fuerza del señor teniente Vera, 
que atacándolos en varios puntos, los 
puso en derrota, tomando veintidós 
prisioneros. Atracamos en este lugar, 
que reconocí ser una isla, á la cual lla- 
mé "Pichincha", por el oportuno auxi- 
lio que nos proporcionó alli, esa fuerza. 

Kos reunimos todos en este sitio, 
donde nos pusimos á secar los equi« 
pages averiados y adoptamos las dis- 
posiciones necesarias para pasar la 
noche. Quice hacer un reconocimiento 
por tierra, pero los ,b.osque8 eran tan 
enredados, que no pudimos penetrar, 
sino por la misma senda que habla da- 
do acceso á los soldados. A las 4 de 
la tarde principió á llover y no conse- 
guimos secar del todb nuestras cosas, 
ni tomar observación de latitud, lo- 
grando tan solo la de longitud. El se- 
ñor Vera me avisó que habia encon- 
trado un camino ancho, que venia en 
dirección del cerro de la "Sal", y que 



do" fué lanzada con violencia contra seguía paralelo al rio '^Perene", en la 



las peñas y casi se perdió hundiéndose 
totalmente en un remolino. Los bo- 
gas se tiraron al agua y merced á este 
alivio volvió á flotar, no sin sufrír no- 
tables averías, qne obligó al capitán 
Tirado á arriar el pabellón á media 
asta, en demanda de auxilio^ pero no 
nos fué posible detenernos a propor-. 
Clonárselo; por que el río seguía enca- 
jonado, y con una corriente violenta. 
A las 11 h. a. m., habiendo perdido 
de vista las balsas y encontrando una 
playa, abajo de un sitio muy peligro- 
so, me detuve en ella. Pocos momen- 
tos después llegaron las balsas "Pi- 
chincha'* y "Jnnin'' trayendo la noti- 
cia de los desastres acaecidos á la 
"Prado^y en la misma confluencia, y 



de E. S. E. 

Noviembre 5. — Pasamos la noche 
sin novedad; pero la lluvia, que habia 
durado toda ella, motivó una crecien- 
te del rio de 42 centímetros. Eran las 
7 h. 15 m. a. m. cuando nos embarca- 
mos, y la lluvia seguía á torrentes. 
Nos despedimos del teniente Vera y 
del sub-teniente Vargas, mientras sus 
soldados nos habían una salva, como 
último adiós. Esta salida nos impre- 
sionó; pues sabíamos que íbamos á 
pasar por lugares muy peligrosos y 
que desde este punto, no podíamos ya 
contar con auxilio de ninguna clase y 
quedamos entregados á la Providen- 
cia y á nuestras débiles fuerzas. Trein- 
ta minutos después detuve mi balsa 
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en nna playa, para esperar las restan- 
tes y alistarnos á salvar los malos pa- 
sos; pues el rio un poco mas ab^o se 
diyisaba cortando una cadena de cer- 
ros altos. Poco después aparecieron 
las demias balsas, todas hablan sufrido 
averías, menos la mía. 

Encontramos una balsa muy peque- 
ña con dos cUuncbos, que hablan que- 
rido huir y que la violencia de la cor- 
riente llevaba rio abajo. Los espanta- 
mos con algunos tiros al aire y se ^ha- 
ron á nado dejándonos la balsa, que 
contenia dos arcos, dos remos y dos 
atados de flechas, algunas con puntas 
de ñeiro y adornadas con hilos de dis- 
tintos colores. Esta nos vino á tiempo, 
puesto que necesitábamos palos para 
hacer las composturas, y el buscarlos 
en el monte hubiese ocasionado pérdi- 
da de tiempo y expuesto la gente á un 
combate con los chunches, que habi- 
tan un gran número esos lugares. 

A las 8 h. O m. a. m. estábamos lis- 
tos para pasar los '^pongos", y entra- 
mos en ellas cinco minutos después. 
Estos se dilatan 7 millas, algunos son 
muy peligrosos y los chasutas se asus- 
taron, é invocaba cada uno el Santo de 
su predilección. Pasamos estos peli- 
gros, los cerros siguen menos escar- 
pados y sus alturas van disminuyendo. 
Eran las 10 h. 20 m. a. m. cnando en 
tramos en un hermoso y ancho valle 
rodeado de colinas, cuyas faldas ten- 
didas, están cubiertas de montes y de 
grandes chácaras. El fondo de este pa- 
norama es formado por cerros eleva- 
dos coronados de extensos pajonales. 

El rio en este sitio tiene dos metros 
de proiundidad 3 4 4 millas de corrien- 
te y su anchura es variable por que 
serpenteando forma muchas y grandes 
islas. En los gramadales de las orillas 
pastean ios hermosos novillos. Los 
chunches habitan las faldas de las co- 
linas; pero en las orillas hay también 
muchos ranchos, ahora, en mayor nú- 
mero desiertos, que le sirven en vera- 
no que es la época de la pesca. Este 
valle es muy hermoso y se asemeja al 
del rio ^*Mayo^', por la parte del puerto 
de "Juan Guerra", situado en la pro- 
vincia del Iluallaga, del departamento 
de Loreto, por eso lo llamé "Pampa 
Hermosa". 

Los bogas se alegraron d<^ ver el rio 
tan manso y creyeron que ya hablan 
llegado á puerto de salvación; pero á 
mi me afligía encontrar el rio estanca- 
do por que por el barómetro, sabia que 
para llegar al Ucayali, era pieciso des- 



cender todavía dosoientos sesenta y 
cinco metros. 

Teníamos gusto, sin embargo, de ver 
que los chunches huian á nuestra apa- 
ricíoa inesperada. 

A la 1 h. p. m. llegamos á una casa 
grande en la orilla, y como los due&os 
huyeron ai vemos, aprovechamos de 
m almuerzo, que estaba listo. Cousíb- 
tia en una olla grande de yucas sanco- 
chadas, otra de pescados [Boquichi- 
cos], y una tinaja de masato [chicha 
de yuca]. Era la 1 h. 20 m. p. m., ha- 
blamos comido bien, nos embarcamos 
y seguimos la navegación. 

A las 2 h. p. m. salió el 8ol y de- 
seanda aprovechar esta circunstancia, 
escogí una isla aparente para nuestra 
seguridad y acampamos en ella. Man- 
dé limpiar las armas y secar los víve- 
res y equipages. £1 agua habia pene- 
trado en los cajones de lata desolda- 
dos por los muchos choques, y los ví- 
veres estaban en parte dañados. En 
las latas, que contenían un surtido pa- 
ra tres dias, encontramos uif^ mezcla 
de azúcar, velas, fósforos Ss,* &^ Des- 
pués de separar los artículos que no 
se hablan dañado completamente, dis- 
pusimos el campamento para nuestro 
descanso y defensa. Temia un ataque 
par los muchos Ínfleles que nos hablan 
visto en la inmediación. De noche dis- 
tribuimos las guardias y centinelas. 

A las 10 h. 40 m. p. m. hice levantar 
á toda la gente para volver á poner á 
flote las balsas que principiaban á ba- 
rarse por que el rio habia bajado mu- 
cho. El resto de la noche pasó sin mas 
novedad que unas alertas causadas 
por la ida y venida de los chunches en 
la .otra banda. 

• noviembre 6. — Zarpamos á las 7 h. 
5 m. a. m. cambiando el orden de las 
balsas; por que la "Prado" iba muy 
sumerjida y se quedaba siempre atrás: 
la colocamos en seguida de la mia. En 
la primera vuelta á unos ochocientos 
metros de la isla, donde dormimos, 
hablan los chunches formado una trin- 
chera de cascajo, en el monte, cerca de 
la orilla. Dejaron pasar la primera bal- 
sa; pero sobre la segunda cayó una llu- 
via de flechas que hirió á uno de los 
bogas, antes de haberse podido retirar 
dentro del i^atMocart. Oontet^^tamos con 
un niego activo desde las cuatro bal- 
sas y logramos derrotarlos tomando la 
trinchera de enfilada. 

A juzgar por sus gritos, debe haber- 
les costiMlo caro su ataque temerario. 
A las 10 h. 20 m. paramos en una pía- 
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ya para cnrar al herido. La flecha ha- 
bía penetrado debajo del ojo por el 
hueso nasal hasta el paladar. Le saca- 
mos las astillas que quedaron en la he- 
rida y se le inyectó alcohol alcanfora- 
do. !Nos pusimos en marcha á las 7 h. 
35 m. a. m. sin mas novedad. 

Pasamos á las 8 h. 10 m. un rio de 
agua negra, que viene del Sur por un 
ancho valle de cerros tendidos. Poco 
rato después divisamos una cadena de 
cerros elevados que corren de Norte á 
Sur, el rio se encajona allí y forma 
muchos malos pasos. Seguimos así 
con mil trabajos, cuando derrepente 
oimos un ruido distante y sordo, que 
iba aumentando. Pusimos la mayor 
atención para descubrir la causa, cuan- 
do pasando una vuelta forzada, vimos 
que el rio se precipitaba por inmensos 
peñascos. Inmediatamente hice la se- 
ñal á las demás balsas, arriando la 
bandera, para atracar á tierra y ape- 
nas logramos hacerlo con nuestra bal- 
sa que la corriente iba llevando con 
rapidez hacia el precipicio. Los bogas 
se echaron al agua con la espía entre 
los dientes; pero con el esfuerzo que 
hicieron desde tierra faltó y la balsa 
estaba todavía á cinco metros de la 
orilla, felizmente tenia previsto el ca- 
so y les boté á tierra otra espía qu« te- 
nia de repuesto: se precipitaron sobre 
ella y quedó mi balsa clavada sobre la 
primera peña que forma la cascada. 
Firmemente aseguradas todas las bal- 
sas, dispusimos centinelas y mandé do- 
ce hombres armados á reconocer el rio, 
al otra lado de la peña para saber si 
por medio de sogas se podia pasar las 
balsas vacías ó desarmadas 

A la hora y media regresó la comi- 
sión con la triste noticia que habían 
explorado como una legua, que todo 
era peña viva en las #rillas, que en se- 
guida habían muchas cascadas, y no 
se podia pensar en llevar las balsas 
por la orilla con sogas. La mayor par- 
te de la gente al saber esta noticia 
quedó poseída de desesperación. El 
horror de nuestra situación, entre al- 
ganos de ellos, produjo un efecto que 
amagaba su valor. 

En tan apurado trance pasada la 
primera impresión que había causado 
tan mala noticia, comisioné al capitán 
Tirado para que con diez hombres de 
los mas decididos reconociese el ter- 
reno hasta el último mal paso. Eran 
las 11 h. a. m. cuando salieron. Nos- 
otros nos quedamos con los enfermos 
entre las peñas de la orilla, los demás 



de centínelas en el monte. A las 12 h. 
nos atacaron los chunches; pero se 
dispersaron á los pocos tiros. 

¡Onan laicas y terribles parecían las 
horasl La situación no era para menos. 
Rodeados de agrestes y escarpados cer- 
ros que estrechaban y arrojaban tur- 
bulentamente, aquellas desconocidas 
aguas, negaban todo pasage á nues- 
tras débiles balsas; fraccionada nues> 
tra pequeña fuerza y rodeados de toda 
clase de enemigos. No menos crueles 
los salvajes, que aquellos terribles ele- 
mentos, parecían haberse confabulado 
para cerrarnos toda nalvacion. En va- 
no recorrí en mí mente las tradicioufis 
escasas sobre aquellos lugares. Esta- 
ban estas divorciadas con la realidad. 
^^Amich", en su obra nada dice de esta 
cascada, de la ^^Pampa Hermosa" ni 
tampoco de los pasos malos que ha- 
bíamos dejado atrás; por el contrarío 
asegura que los Campas surcaban di- 
cho rio en balsas. Aserción ridicula. 

En fln á las 5 h. 40 m. p. m. regresó 
la comisión en un deplorable estado de 
cansancia, pero sostenida por la ener- 
gía del capitán Tirado, quien me avi- 
só que habia seguido con gran trabajo 
como 2 leguas y media rio abajo, y que 
desde una peña elevada había divisa- 
do que el rio corría entre orillas de 
cascajo. 

Tomamos la resolución de abando- 
nar las embarcaciones y llevar sola- 
mente armas, hachas, machetes, mu- 
niciones, algunos víveres y una frasa- 
da y seguir por tierra hasta encontrar 
el rio navegable y árboles con que ha- 
cer las balsas de nuevo. Tomado este 
partido nos quedamos tranquilos y nos 

Í)usímos á organizar la defeusa para 
a neche. 

Para defendernos mejor nos estacio- 
namos de dos en dos detras de las pe- 
ñas y árboles corpulentos. De este mo- 
do cada uno no tenia que ocuparse si- 
no de la defensa de un trecho limitado 
y presentábamos mayor número en 
apariencia. También dispusimos cua- 
tro avanzadas que podían dar el alerta 
y replegarse al campamento protegi- 
das por las peñas, 

A las 8 h. p. m. nos atacaron los 
<^ Campas" desde el monte y la orilla 
opuesta, pero sus flechas no faerou 
bien dirigidas y después de algunos 
tiros se retinaron. Por la oscuridad 
fué imposible apuntar. En este en- 
cuentro se distinguió uno de los cha- 
sutas llamado Tapullima, siguiendo al 
enemigo, que en la fuga había votado 
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arco y flechas, las cuales nos trajo en 
prneba de su triunfo. El resto de la 
noche pasó sin mas novedad que una 
lluvia fina qae nos penetraba. 

Noviembre 7. — A las 5 h. 15 m. a. 
m. hice encender candela para desayu 
narnos, pues el dia anterior uadie ha- 
bía tomado alimento, por faltfl. de tiem- 
po y de apetencia, de que hablamos si- 
do privados en los peligros y conflic- 
tos del mismo; después proseguimos á 
escoger lo mas útil para la proseen 
cion del viage. 

¡Triste espectácnlol Ver abandona- 
da en aquellos lugares la propiedad de 
los pobres bogas, adquirida con peli- 
gros y privaciones y destinada para 
recompensar á sus familias en Ghasu- 
ta, de una ausencia de mas de un año! 

A nosotros mismos nos causó impre- 
sión, tener que abandonar tanteas co- 
sas útiles, á las que nos habíamos acos 
tumbrado. 

Una vez alistadas las cargas para la 
marcha, fnltaba quien llevase los ins- 
trumentos; algunos de los boga« se 
ofrecieron de buena voluntad para ello, 
y me pareció desconsiderado y teme- 
rario, consentir en que aumentanen su 
carga que ya era pesada, llevando solo 
los muy necesarios. La carga de cada 
boga se componía de — 

Un rifle Comblain 4. 50. K. 

Una escopeta de dos caño- 
nes para cazar 4. 

160 cápsulas Gomblain .... 8. 

Hachas, machetas, herra- 
mientas y sogas 7. 50. 

Víveres 7. 50. 

Frasadas y ropa 5. 

Pólvora 1. 

Munición de caza 2. 50. 

Total 40. „ K. 

La de nosotros se componía de— 

Un rifle Winchester 4. K. 

Frasada, poncho de jeve, 

repuesto de zapatos &*... 4. 

180 cápsulas Winchester... 6. 

Víveres 2. 50. 



Total. . . 



••. ... ■•. 



16. 60 K. 



A las 7 h. a. m. emprendimos la 
marcha con nuestra carga al hombro, 
temerosos á cada paso de eacontrar 
nna emboscada. Seguimos durante un 
cuarto de hora un arroyo pequeño, que 
dejamos sobre la izquierda y subimos 
un cerro muy inclinado, abriendo una 
trocha. Volvimos á bajar á la orila 
del rio con mucho trabajo y oonti- 



' unamos por la misma, de peña en pe- 
na, sufriendo caídas y golpea á cada 
instante. El rio continuaba siempre 
descolgáodose entre peñascos. A las 
12 h. m. llegamos á un pequeño des- 
monte que se prestaba para la defensa, 
donde esperamos á los peones que 
se habían quedado atrás. Calculo que 
habríamos caminado como una legua y 
media. Aquí determiné dar descanso á 
los enfermos y heridos, cuyas fuerzas 
no les hubiera permitido seguir adelan- 
te el mismo dia. 

No hallé indicio alguno de habitan- 
tes en este vecindario, cuya circuns-. 
tancia me permitió fraccionar nuestras 
pequeñas tuerzas en las operaciones del 
día. Aquí encontramos los palos de 
balsa que habíamos soltado \h noche 
anterior barados sobre las peñas en un 
recodo del rio, cerca del campamento. 
Mandamos 8 hombres de los mas re- 
sueltos á deHatar todas las balsas; 7 
fueron á esperarnos mas abajo con el 
objeto de alistar les materiales y el de 
buscar y cortar palos de balsa, en el si- 
tio que se presentase mas propicio, pa- 
ra embarcarnos de nuevo. Nosotros 
quedamos con los enfermos y cuatro 
nadadores para agarrar los palos é im- 
pedir que la corriente se los llevase rio 
abajo. Eran las 3 h. p. m. cuando pasa- 
ron los primeros palosy costó á los nada- 
dores gran trabajo asegurarlos; perdién- 
dose siempre algunos que fueron arras- 
trados por la corriente. A las 7 h. 30 m. 
pasado el meridiano regresaron los bo* 
gas, sin haber tenido encuentro algu- 
no con los chunches, quienespor su 
ausencia, parecían escarmentados por 
la refriega de la víspera. El Sol vino 
durante el día á favorecerías para se- 
car nuestro equípage y permitirme de- 
terminar la longitud de ese lugar. Tu- 
ve también campo para observar el 
barómetro. 

De noche arreglamos el campamen- 
to s\n desatender las disposiciones de 
defensa. En esta ocasión consistían 
estas, en uila planicie semi-circular ro- 
deada de un lado por árboles grandes 
y del otro por el río, cuya orilla de pe- 
ñas sueltas formaban una trinchera 
íne&punable. Llamé este sitio ^'La Es- 
peranza", pues todos habíamos reco- 
brado el ánimo. 

Noviembre 8 — Había llovido toda la 
noche, i>ero los chunchos no nos mo- 
lestaron. Después de desayunarnos 
emprendimos la marcha á las 5 h. 80 
m» a. m. A los pocos momentos de via- 
ge volvió la lluvia á torrentes y tuvi- 
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mos qtiQ regresar á tLaEsperanzaiydon- f 
de Ü08 abrigamos lo mejor posible. A 
las 11 h. 30 m. a. m. cesó el aguacero; y 
echando nuestra carga al hombro, se- 
guimos la marcha. Koh encoutrabamos 
todos en buena disposición de ánimo 
debido al buen descanso que logramos, 
aun que con \^ ropa mojaba la víspera. 
Al comenzar la jornada tuvimos que su- 
bir uua peña alta ayudándonos unos á 
otros y bajar al otro lado por medio 
de sogas. Pasado este sitio peligroso 
seguimos por las peñas de la orilla y á 
veces en el mismo cauce del rio agar- 
rándonos de palos largos y delgados 
cuya extremidad afianzábamos en lab 
peñas. 

Por fin á las 3 30 llegamos con algu- 
nos peones á un parage donde el rio se 
presentaba mas tranquilo y en el que 
nos esperaban los peones mandados en 
comisión para cortar palos de balsa. 

Después de depositar en el nuevo 
puerto su carga regresaron algunos á 
'^La Esperanza", y soltaron en el rio, 
los palos, uno por uno, los que recogi- 
mos con facilidad. Llamé á este lugar 
**AnteM", porque cerca he aquí y h^ia 
Este, entra un rio bastante caudaloso 
al "Perenó*^, y quecreo^ es el que men- 
cionan los padres misioneros con el mis- 
mo nombre. En ente parage y en la playa 
cerca de la confluencia, hablan muchos 
chunchos. Entramos al Norte á explo- 
rar hasta la confluencia de los dos rios 
mencionados. Los chunchos estaban 
ocupados en pescar y aparentando no 
habernos observado siguieron sus ta- 
reas^ esto nos hizo sospechar que in- 
tentaban alguna emboscada. Eegresa- 
mos al campamento y trabajamos toda 
la nochewi componer las balsas. Des- 
de este sitio divisamos unos cerros 
elevados en dirección N. E. cuya po- 
sición general es de E. á O. 

Al tomar una altura en este campa- 
mento, cayó por descuido de un boga 
ana rama de un árbol sobre el baróme- 
tro, rompiéndolo. La pérdida de este 
instrumento tan precioso nos afligió mu- 
cho, desde que bo tenia como reparto 
por falta ríe azogue. Con el mercurio 
impuro del horizonte artificial, no se 
podía hacer hervir el tubo, y preferí- 
mos á este respecto, carecer en lo ab- 
soluto de datos á la incertidumbre de 
los que podían proporcionar medios 
inexactos. 

Noviembre 9 — Salimos á las 5 45 á. 
m. embarcados en nuestra flotilla 
nueva, formada con los restos de la an- 
tigua y pronto notamos que navega- 1 



ban las balsas muy sumergidas; sin 
duda, por los seis palos frescos que tu- 
vimos que emplear en reemplazo de 
los secos que se habían perdido. 

Frente al rio de "Antes", vimos una 
pequeña chácara de yucas, dos ran- 
chos chicos y una balsa. Al atracaren- 
contramos las casas desiertas. Sus due- 
ños deben tener comunicación con los 
blancos del "Ucayali'', pues encontra- 
mos una hacha americana, anzuelos 
extrangeros y otros de chonta para ca- 
zar lagartos, arcos, flechas, sogas, ca- 
ñasteis de algodón y esteras de palme- 
ra. Tuvimos cuidado de que no se Íes- 
tocara nada, obligándonos nuestra 
apremiante situacioa á utilizar los pa- 
los de la balsa encontrada, para mejo- 
rar la nuestra intercalando sus palos. 

Seguimos navegando como cinco mi- 
llas, cuando llegamos á nuevos malos 
pasos; presentándose los cerros tendi- 
dos y las orillas de piedras grandes y 
sueltas. Los malos pasos son ocasiona- 
dos por caídas de 3 á 5 metros de altu- 
ra, que producen grandes olas que lle- 
gan á ocultar completamente las balsas 
Pasamos cuatro de estas cascadas sin 
novedad, por que no habiendo pefias 
que impidiesen el tránsito de las bal- 
sas, hasta que llegamos á una quin- 
ta caída, que quisimos evitar por ha- 
ber visto una enorme peña sobre la 
cual se precipitaba el rio á torrentes; 
ya era tarde, la rapidez de la cor- 
riente fué tal, que ya no hubo tiempo 
sino para enderezar bien la balsa y 
enfilar la peña, apenas cubierta con un 
manto de agua, con la proa levantada; 
lo que verificamos con éxito pero no 
sin sufrir un buen choque del cual sa- 
limos ilesos, por el impulso de la cor- 
riente que nos hizo salvar por encima 
de la peña. 

Poco rato después encontramos otra 
cascada con una vuelta forzada que 
nos facilitó el atracar á tierra. En es- 
te lugar por efecto de la fuerza centrí- 
fuga, todo el rio carga sobre la orilla 
opuesta y pasa debajo de una peña que 
descuella sobre él, dejando apenas una 
altura de un metro entre el nivel del 
agua y la peña. Aseguramos las bal- 
sas y fuimos á reconocer la orilla, para 
llevarlas por tierra. A las 9 20 a. m. 
estábamos de regreso y procedimos á 
descargarlas. La distancia que tuvi- 
mos que llevar las balsas por tierraf 
fué de cuatrocientos metros: lo verifi- 
camos una por una, con gran trabajo y 
logramos tenerla^ listas, en el segun- 
do recodo del rio á las 2 00 p. m, AUa 
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faltaba la segunda parte del mal paso 
que es formada por an chiflón entre 
perlas, qae vencieron las balsas, sin 
carga. A las 3 p. m. estaban estas otra 
vez cargadas y listas para proseguir el 
viage. Pasamos seis cascadas peque- 
ñas mas, sin novedad, cuando nos al- 
canzó la balsa ^'Junin" por haber sido 
detenida la mia en un remanso, desde 
el cual observé á aquella adelantarse 
rápidamente é irse á estrellar entre 
una peña y la orilla; sus bogas creyén- 
dose perdidos saltaron al agua y llega- 
ron á tierra sin novedad; no así Mr* 
Whitly, quien afianzándose de la bal- 
sa, iba á perecer en ella, cuando hizo 
esta un movimiento giratorio, merced 
al alivio del peso de los bogas y fué á 
bararse sobre las peñas de la orilla á 
cien metros del lugar del naufragio. 

Al presenciar este, hice e;eñales de 
peligros á las demás balsas, las que 
lograron atracar y fueron remolcadas 
por la orilla por sus tripulantes. iNo 
pude efectuar la misma operación con 
la mia, que pasó como una flecha ras- 
pando la peña y rompiendo dos de sus 
palos á popa. Este incidente me hizo 
separarme de mis compañeros, como 
tres cuartos de hora, cuando llegué á 
las 4 30 p. m. á una chácara de chun- 
ches donde era preciso esperarlos. 

Con mucha precaución subimos el 
barranco en diversos puntos, para pa- 
recer numerosos en caso de encontrar- 
nos con los chunches y asustarlos con 
tiros al aire de diversos puntos; esta- 
ba )a chácara desierta, pero provistos 
de dos tambos buenos; yucas, plátanos 
y papayas. Una hora después de to- 
mar posesión de este lugar, divisamos 
las balsas "Pichincha" y *^Prado" cuyos 
tripulantes me avisaron que la *'Juuin,'' 
que tan milagrosamente habia salvado, 
no estaba muy averiada, y asi era, 
puesto que apareció poco rato después. 
Nombré nuestro nuevo campamento 
"La Providencia". Al frente se nota un 
cerro inclinado y alto, en el cual hay 
una boca- mi na en tierra colorada. No 
llegamos, por no exponer la gente á ser 
sacrificada por galgas que se vé han 
hecho rodar los chunches, desde la cum- 
bre del cerro hasta el rio. Un poco mas 
arriba encontramos también, varias 
cuevas hechas por la mano del hombre, 
en sitios igfualraente inaccesibles. 

Noviembre 10 — Zarpamos á las 6 45 
a. m. encontramos pocos malos pasos 
en^el rio, hasta que á las 8 5 á. m. baja 
mos un rápido que encierra una vuelta 
muy forzada, donde la corriente se pre- 



cipita sobre una peña. En la vuelta di- 
mos con una familia de chunches, que 
arrastraba su canoa por tierra; al ver- 
nos, huyeron todos, menos dos ancia- 
nos. Hice la acostumbrada señal á las 
demás balsas para que se cargaran á 
la derecha. "La Pichincha" verificó 
ese movimiento bien, pero la **Junin" 
que se habia quedado atrás, para pre- 
pararse á la defensa al ver á los salva- 
jes, no tuvo tiempo de evitar el peligro 
y fué lanzada por encima de la peña, 
cayendo volteada al otro lado. La "Pra- 
do que venia inmediatamente atrás, tu- 
vo mejor suerte salvando inmediata- 
mente sus bogas, no sin recibir ñier- 
tes golpes y el susto de estar expues- 
tos á ahogarse. 

Mandamos nadadores con remos des- 
de las demás balsas, para auxiliar á los 
que se hallaban sobre la volt^^ada y lo- 
gramos llevarla á una playa á 200 me- 
tros mas abajo. Los chunches se nos 
acercaron sin arm^^s y ayudaron á en- 
derezar la balsa. Con esta nueva vira- 
da perdieron sus tripulantes sus esco- 
petas, seis rifles, cuatrocientas cápsu- 
las, algunos instrumentos y lo poco que 
hablan salvado con tanto trabajo del 
primer naufragio. Ko pudimos hacer- 
nos entender con los chunches y les re- 
galamos dos cuchillos y algunos espe- 
jos chicos, con los que quedaron muy 
contentos. 

Sentimos mucho el percance sucedi- 
do á la balsa " Junin", por ser la mas 
grande y sólida; sus tripulantes no te- 
nían ya con que defenderse y ni una 
frazada para abrigarse y su embarca- 
ción quedaba hasta sin el recurso de 
la harb^<^a y del pamaeari; feliz- 
mente, esta gente es muy aeostumbra- 
da á percances de esta naturaleza, y 
lejos de desanimarse, se dieron por bien 
servidos de salvar con la vida. A las 9 
35 a. m. volvimos á embarcarnos y á 
atracar después en una playa, á las 10 
25 a. m. para secar nuestra ropa y com- 
poner ki balsa. Desde aquí las orillas 
son tendidas, el Qauce de cascajo y la 
corriente no pasa de cinco n^illas por 
hora. 

A las 12 40 p. m. seguimos la nave- 
gación. Encontramos en todo este tre- 
cho caseríos de chunches y una hora y 
veinticinco minutos después de nave- 
gar^ por aguas tranquilas, pasamos la 
boca del rio "Pangoa". Este es cerren- 
toso, de poco fondo y entra al «Perene» 
por la derecha: su anchura en la boca 
es de veinticinco metros y su dirección 
general de Sur-Oeste y Nord-Este: sus 
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orillas son muy pobladas/ Kos sigaie* 
ron machos chanchos en san balsas chi- 
cas; al aproximarsA; nuestros bogas les 
quitaron las flechas, para evitar una 
traición. 

No hablaban sino muy pocas palabras 
«Quechua» y nos pidieron herramien- 
tas; les dimos las últimas que nos que- 
daron para librarnos de ellos, por que 
Teuian en tal número, que hubieran 
podido animarse á atacarnos, á no des- 
haremos de ellos. Nos refirieron que 
por el **Kne''y el "Pangoa", traficaban 
ánt^s los misioneros á Lima. Observa- 
mos que sus balsas eran distinta» de 
las que fabrican los '^(Jampas" del "Al- 
to Perene*', son mas pequeñas y llevan 
dos palos que forman el borde y la proa 
como la de una canoa. 

Pasamos la boca del gran rio «Ene», 
á las 2 16 p. m. Este rio corre de Sud 
á Norte, formando un an'jlio valle: tie- 
ne 3.6 millas de corriente, 5 metros de 
fondo en la boca y una anchnra de 280 
metros. Paré ^1 frente de esta confluen- 
cia, en una hermosa playa, porque era 
interesante determinar rigurosamente 
su posición geográfica y el tiempo se 
presentaba propicio para ello. 

Al notar que las inmediaciones de 
este rio eran pobladas de innumerables 
chunches, tomé todas las precauciones 
necesarias para nu*»stra defensa. Cuan- 
do oscureció, moví el campamento á 
300 metros del sitio que habíamos ocu- 
pado durante el dia, dejando en este, 
solamente un reten y encogiendo para 
el nuevo la parte mas baja de la playa, 
alineando en el canto del rio, las cua- 
tro balsas que a^í dominaban aquella. 
De este modo, en caso de ataque, hu- 
biéramos estado seguro en los pamaoa 
ri8 y con solo soltar las espías, seguir 
rio ahajo si fuese preciso. Los chuu- 
chos anduvieron toda la noche entre 
los cañabrabales, pero no se atrevió 
ron á atacarnos, manifestando tan ho- 
lo sn presencia, por el mido de las ho- 
jas y los siividos con que se comunica- 
ban. 

Noviembre 11. — La noche había pa- 
sado sin mas novedad que las conti- 
nuas alertas causadas por la proximi- 
dad de los salvajeA. Logré tomar bue- 
nas observaciones, y llamé este lugar 
«Playa Tambo»: zarpamos de él á las 6 
21 a. m. En la primera vuelta, forma- 
da por un cerro alto de figura cónica, 
se acercaron varias canoas y balsas 
chica8,llenas de chunches, quienes nos 
pidieron con insolencia que degeneró 
pronto en amenazas, hacha^ 1 cuchi- 



llos. Desgraciadamente ya no tenía- 
mos que darles y tratamos de haoerles 
comprender que habíamos perdido to- 
do, en los malos pasos y que á nues- 
tro regreso llevaríamos lo que pedian. 
Se retiraron un momento, para entrar 
en consulta. Al poco rato volvieron á 
seguirnos, y en el momento menos pen- 
sado atacaron á la balsa «Pichincha» y 
luego á la fPrado», con una lluvia de 
flechas. Inmediatamente se entraron 
loH bogas dentro de los jyamacam, an- 
tes de ^que fuese herido alguno. La 
primera descarga de flechas fué poco 
acertada, por el apuro con que la hi- 
cieron los infieles, sin embargo uno de 
ello apuntó al capitán Tirado á cuatro 
metros de distancia, y le hubiese ban- 
deado, á no ner por un movimiento rá- 
pido de este, que lo libró; penetrando 
la flecha doce centímetros, en un ca- 
jón de pino de tablas de dos centíme- 
tros do espesor. 

En represalia contestamos á los sal- 
vajes un fuego nutrido, estos arroja- 
ban sus flechas y se dejaban caer en el 
fondo de las canoas, y aunque sufrían 
baj»8 constantes en el combate no lo 
abandonaban , y solo terminó este, 
cuando su número era diminuto. Pocoa 
n^omentos después nos persiguieron 
mucbas otras canoas y empe&aron nue- 
va lucha: aunque herimos á muchos de 
sus tripulantes, continuaron la perse- 
cución con tal tenacidad que llegaron 
á abordar la balsa «Prado» cuyos ocu- 
pantes los rechazaron con buen éxito á 
la arma blanca. Oontínuaban aumen- 
tando el número de canoas, pero ya no 
los dejábamos ponerse á tiro de flecha. 
Otros recoman la orilla llamando á 
sus compañeros á las armas y procu- 
rando tomárnosla delantera, tuvimos 
la felicidad de impedirles esta opera- 
ción. Para evitar en lo posible mas der- 
ramamiento de sangre, redoblamos los 
esfuerzos con los remos haciendo po- 
cos tiros, pero acertados para poner fin 
á esta lucha y á nuestra persecución. 
Algunos salvajes llegaban á la orilla 
con atados de flechas tan grandes que 
apenas podían cargarlos. 

Después de media hora, quedaron 
solamente ocho canoas, que nos seguie- 
ron á la distancia y continuaron en su 
obstinado propósito hasta las 11 y 20 
a. m. en que se persuadieron sin duda 
que su número ya no era suficiente, 
para afrontar combate tan desigual y 
lo abandonaron. En efecto con los ri- 
fles «Oomblain», podíamos acertarles & 
una distancia de 400 metros estando 
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además atrincherados en nnestros;9a- 
macaris) mientras que los salvajes pe- 
leaban en sus canoas sin protección al- 
guna, con sus fleckas que no aciertan 
á cien metros de distancia. Solamente 
por su número hubiern-n podido hacer- 
nos algan daño, lo que ya no les era 
posible, por haber dejad($ atrás el terri 
torio ocupado por los suyos y entrado 
en el de una nueva tribu donde ya no 
tenian reemplazos que esperar. 

Al vernos libres, mandé descansar á 
los bogas que estaban rendidos y nos 
pusimos á observar al enemigo que ha- 
bla atracado á una playa y entregá- 
dose en ella á salvajes demostraciones 
de cólera y desesperación, arrojando 
sus armas al suelo y lanzando gritos de 
despecho. 

El rio que, desde ocho millas antes 



del «Pangoa», hasta este sitio, corre | 
entre cerros de faldas tendidas cubier- 
tas de bosques; derrepente entra en la 
pampa y se divide en muchos brazos, 
formando grandes, islas. La anchura 
de su cauce principal mide de 400 á 
600 metros y tiene de 4 á 7 metros de 
profundidad. La corriente media era 
de cuatro á cinco millas. 

A las 6 y 5 p. m. atracamos ^n una 
isla, donde escondimos las balsas en 
un recodo y colocamos centinelas en la 
noche. No pude tomar observaciones 
porque hubiera sido una imprudencia, 
después de los sucesos del dia, encen- 
der luz. Tampoco hicimos candela pa- 
ra cocinar, ni tiros sobre la mucha ca- 
za que se nos presentó, para no llamar 
la atención de lo^ salvajes que podían 
hallarse en el vecindario. 

Koviembre 12 — Pasamos una noche 
sin novedad y volvimos á embarcarnos 
á las 6 10 a. m. Una hora después tu- 
vimos que atracar á tierra, á causa de- 
la densa neblina, que impedia la nave- 
gación; ala media hora se disipó y 
continuamos la marcha. 

Eran las 9 42 a. m. cuando nuestra 
vista fué agradablemente sorprendida 
por un anchuroso rio que entra al 
''Tambo" por la derecha; parecía ma- 
yor que este, y no podia ser sino el 
•TJrubaniba)», atracamos á la playa y 
observé la longitud que dio por resul- 
tado 78.0 44' 40". No cabia duda es- 
tabamos en el gran rio tCTcayali», des- 
de que esta longitud no diferia sino de 
de media milla de la que obtuve en el 
mismo lugar ocho años antes. 

De este modo entre riesgos y penu- 
rias cuya descripción es difícil, tuvi- 
mos la dicha de terminar la explora- 



ción completa del rio «Perene» hasta 
el día desconocido por el mundo civi- 
lazado. 

Descendimos el lUcayalii y llegamos 
el 17 Jde Noviembre á las 3 40 p. m. á 
la boca del rio «PachiteaD, habiendo 
navegado solo de dia. 

Desde el «Pachitea» para abajo, el rio 
cUcayali» me era mas conocido y lo na- 
vegamos de dia y de noche hasta las 
5 p. m. del 21 de Noviembre en que 
llegamos al cano de ''Sarayacu''; de 
aquí mandamos los bogas á su pue- 
blo (Ohasuta), por Yanaco y el Ohipu- 
rana. 

De Sarayacu salimos en dos balsas 
y encontramos al vapor '*Putumayo'' 
el 29 de Noviembre á las 5 30 a. m. que 
había sido mandado á la boca del 
TJcayali por el Señor Comandante Ge- 
neral de Iquitos para esperarnos. La 
balsa del capitán Tirado, se habia que- 
dado atrás y la encontramos á las 10 
30 a m. cerca de la isla ^^Paranapura". 
El mismo dia llegamos á Iquitos, á 
las 4 30 p. m., donde se nos dispensó 
una entusiasta recepción. 

Mucho sentí que el Supremo Gobier- 
no no hubiese dado las órdenes nece- 
sarias para que el vapor ^'Putumayo" 
surcara á esperarnos en la boca del rio 
"Tambo '^ por que de este modo hubié- 
semos podido entrar en las aguas de 
dicho rio y del "Perene'', para recono- 
cerlos con mas detención, aprovechan- 
do á la vez de la práctica de los chasu- 
tas para navegarlos. El Señor Ooman- 
dante General, tenia listo el vapor pa- 
ra esta exploración y solo esperaba la 
orden de Lima para hacerlo salir. A 
mi llegada, á Iquitos era ya tarde pa. 
ra regresar en él al "Tambo" pues es- 
te debia «star entonces en toda su cre- 
ciente. 

Al organizar la comisión explorado- 
ra del "Perene" y en varios oficie» hi-" 
ce presf^nte la necesidad del referido 
vapor al Supremo Gobierno, cuyas im- 
portantes y multiplicadas atenciones, 
le impedirían, sin duda, impartir ai 
apostadero de Iquitos, las pertinentes, 
para que se pusiera á mi disposición 
en la boca del rio "Tambo'', para con 
dicho elemento, terminar por completiO 
la expedición y probar prácticamente 
hasta que punto del "Perene" podría 
surcarlo un vapor. 

El rio Perefné. 

El rio "Perene" es formado por la 
unión de los ríos "Ohanchamayo" y 
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^Tancartambo", y segan su configara- 
cion hidrográfíica, paede ser conside- 
rado en cuatro secciones distintas. 

Primera, — Desde su origen hasta el 
valle que llamé *'Pampa Hermosa'', el 
rio corre durante diez y onho milUas en 
dirección de B. N. E. entre cerros ele- 
vados, que son la continuación de laca- 
dena del de la "Sal". Eq todo el tre- 
cho descrito, corre encajonado y forma 
un sin número de malos pasos. 

Estos provienen del gran declive y 
vueltas forzadas de su curso, que obli- 
ga 4 la gran masa de agua que carga, 
á cambiar repentinamente de direccio- 
nes. La corrieute varia de ocho^ á do- 
ce millas por hora, la que chocando 
contra las orillas,que en su mayor parte 
son paredes verticales de piedra,ocasio- 
na remolinos y reventazones, que arro- 
jan las balsas ó cualquier otro objeto 
confiado á su turbulento seno, contra 
las peñas, ó tienden á voltearlas ó su 
merjirlas. 

En todo este trecho no se encuen- 
tra anuente notable. 

Segunda. El rio corre por un trecho 
de veinte millas, con dirección E. S. 
E., por el ancho valle que he llamade 
"Pampa Hermosa." Aquí la corriente 
varía de 8 á 5 millas y el rio forma 
muchas islas y playas de cascajo me- 
nudo; su anchura varía de 150 á 200 
metros. Los cerros que rodean este 
valle, son bajos y de faldas tendidas. 
Las cumbres están cubiertas de pajo- 
nales y aquellas de montes y chácaras 
de los chunches. 

Est/C valle es muy poblado, en las 
mismas márgenes del no encontramos 
pocas casas grandes y tan solo tam- 
bos que los Campas habitai^ única- 
mente durante la estación de la pesca. 
En las partes de la orilla vimos unos 
hermosos ganados vacunos. 

Tercera, Esta sección comprende el 
corte del rio por una cordillera alta 
en un trecho de 29 millas, cuyo rumbo 
general es de E. á S. E. En esta par- 
te no hay verdaderos pongos, la cor- 
riente varía de 8 á 7 millas por hora y 
las orillas en su mayor parte «oú for- 
madas por grandes pedrones; las vuel- 
tas forzadas y el cauce muy variable, 
de donde resultan trechos navegables 
y chiflones; de los cuales muchos por 
su gran declive, mas bien constituyen 
series de cascadas. En estos malos pa- 
sos, el rio á veces se descuelga desde 
grandes alturas entre peñascos. 

Esta parte del río nunca ha podido 



ser traficada por balsas y menos por 
otra clase de embarcaciones^ como lo 
dice el padre Amich en su obra. Nos- 
otros tuvimos la suerte de haber podi- 
do atracar á tierra antes de ser arras- 
trados á esos malos pasos, donde infa- 
liblemente hubiéramos perecido. Y 
esto, que el rio aún estaba algo creci- 
do, pudiendo asegurar , que en la va- 
ciante, los peligros son mayores, des- 
de que quedan mas peñas fuera del 
agua. 

Cuarta. Esta comprende diez millas 
navegables con vapores chicos, hasta 
donde el "Peren^' se pierde con el rio 
"Entf' junto con su nombre, formando 
el ''Tambo." 

Este trecho forma un hermoso y an- 
cho valle, muy poblado; la corriente 
media del rio, es de 4 á 5 millas por 
hora y el fondo varía de 1.50 á 8 00 
metros, siendo el ancho de 120 me- 
tros. 

Las orillas son de arenisca floja y 
las playas de cascajo menudo. 

Tiene esta sección un afluente nota- 
ble y que se navega en canoas, llama- 
do "Pangoa", que corre por un valle 
en dirección general S. O. al K. O. 

El Río Tambo. 

Este rio es formado por la unión del 
«'Ene'' y **Perené'" 

Apenas tiene esta lugar, corta una 
cadena d^ cerros elevados que sepa- 
ran la hoya del rio '^Urubamba'^ de la 
del "Ene'^ pero sin formar pongo al- 
guno. En parte, la corrieute es hasta 
de 7 millas, pero en trechos que no pa- 
san de cien metros. 

También en otros, las vueltas son 
forzadas y forman ilemolinos, pero que 
no constituyen obstáculos para la na- 
vegación á vapori A las á8 millas de 
curso, el ^^Tambo" entra eu la pampa 
del Amazona», y se aleja pompleta- 
mente de los cerros. 

Su dirección que hasta este punto 
es E. S. E. cambia repentinamente 
en N. y sigue con este rumbo 35 mi- 
llas hasta su unión con el ^'Urubam- 
ba" que dan origen al gran ^'Ucaya- 
li.'' 

Navegación y caminos. 

Aunque el objeto de mi exploración 
ha sido aparte del fin científico, estu- 
diar los medios de poner en comuni- 
cación las hoyas del **Chanchamayo'' 
y "Paucartambo" con el *' Amazonas,'' 
por la vía del ^'Perene,'' me parece útil 
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decir una palabra también, sobre la 
comnnicacion de dichos lagares con el 
Pacífico por Tarnia. 

En el actual estado de civilización, 
los caminos preceden siempre á la po- 
blación; ejemplo de esto tenemos entre 
San Francisco y Nueva York cuyo 
territorio, desierto antes de ser unido 
por un ferrocarril , es boy centro de 
agricultura y de florecientes colo- 
nias. 

Mediante buenos caminos, se facili- 
ta notablemente la ardua tarea de la 
primera conquista y ocupación de un 
despoblado, se le aseguran los medios 
de exportación é importación y la ac- 
ción gubernativa se puede hacer sen- 
tir en provecho de las colonias que se 
establezcan en él, y de su seguridad 
contra ataques de los salvajes, en el 
caso de las de Chauchamayo. 

Todo lo contrario sucede en las co- 
lonias, donde se ha desatendido esta 
primordial condición de estabilidad y 
progreso, como en la Alemana del Po- 
zuzo, que aunque alcanzó en 1868 al- 
gún apogeo, hoy vegeta sin dar signos 
de vida, por falta de una buena vía 
de comunicación, ya sea en dirección 
á la costa, ya á un puerto fluvial. La 
consecuencia ha sido lógica, el aban- 
dono que muchas familias han hecho 
de aquel lugar en busca de otro, que 
les proporcionará un respiradero in- 
dustrial. 

No así la colonia del Ghanchamayo 
que situada mas convenientemente 
que la anterior, podía hallarse en esta- 
do floreciente^, si sus intereses hubie- 
sen sido impulsados por una buena 
administración y Isontado con una bue- 1 
na vía de comunicación, condiciones / 
estas que si llegan algún dia á favo- ( 
recerla; reportarán muy grandes be- } 
neflcios al pais. j 

£1 camino que hoy comunica el va- 1 
lie de Ghanchamayo con Tal'ma es tan 4 
malo, en algunas partes, que no per- 
mite el paso de dos bestias á la vez, 
sin que una tenga que retroceder has- 
ta encontrar espacio para ello, y otros 
de tan difícil tráfico, que es imposible 
encontrar arrieros para conducir car- 
gas allí, á menos que no se pague 14 
soles por cada una. 

Con S. 200,000 y el concurso patrió- 
tico de las autoridades y comunidades 
de los pueblos vecinos de Tarma, se 
podía hacer un buen camino de her- 
radura entre esta población y el valle 
de Ghanchamayo. Entiendo que una 
suma igual se ha gastado por la So- ' 



ciedad de Inmigración Europea en tin 
trecho de dos kilómetros y ensayo de 
carretera. 

Es inútil que me detenga á probar 
la inconveniencia de esta clase de tra^ 
bajos en la montaña. 

Una línea férrea sería mas económi- 
ca y la situación financiera del país 
no permite pensar en ella por ahora 
sino en un Qamino de herradura que 
facilite una pronta comunicación. 

Con los gastos actuales de exporta- 
ción, la colonia del Ghanchamayo nun- 
ca progresará y su mayor incremento 
en la actual condición de caminos, es- 
tancará allí productos, sin que el país 
reporte provecho alguno y menos los 
productores de aquella regipn; toca 
directamente al Supremo Gobierno 
atender aquella situación anómala. 

No es de menos importancia la co- 
municación de los valles Ghanchama- 
yo y Paucartambo con las aguas del 
Amazonas; para ello se tendrá que 
abrir un camino de herradura, desde 
la confluencia de los indicados ríos, 
al puerto que he indicado en el rio Pe- 
rene. La distancia entre estos dos 
puntos es de 48 millas en línea recta; 
las dificultades son pocas para llevar 
á cabo esta obra, siendo el terreno en 
su mayor parte formado de arenisca 
blanda y aunque es algo accidentado 
presenta pocos despeñaderos. 

Todas las quebradas que se encuen- 
tran en este trecho son pequeiias y la 
inmediación de la madera, facilitaría 
el establecimiento de buenos puentes. 
Además el camino atraviesa en toda 
su longitud, terrenos fértiles donde 
se podrán establecer florecientes colo- 
nias. 

. También la proximidad de los pajo- 
nales, facilitará la cria de gran canti- 
dad de ganado vacuno y lanar. 

Mas tarde será también necesario 
abrir un camino al valle del Pichis; 
pero este presentará mayores dificul- 
tades, porque para ello, se tendrá que 
atravesar la cordillera á\A O erro de la 
Sal que es bastante accidentada. 

Con este objeto habría que determi- 
nar un puerto en el Pichis, pues hasta 
la fecha ningún vapor ha surcado ese 
rio. La comisión hidrográfica, llegó al 
puerto Tucker en canoas y por esto no 
tenemos datos seguros, hasta que pun- 
to quedaría franca la navegación. 

Para abrir la trocha al Perene, será 
preciso que se contraten treinta hom- 
bres de la montaña. 

El trabajo debe emprenderse en ^I 
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Pamcartambo con diez trocheros y cin- 
caenta soldados, que ademas de sus 
amias lleven herramientas, comple- 
tando la expedición los cargueros, con 
víveres, equipajes y loi^ de»was necesa 
rios. En el Paucartambo debe perma- 
necer una reserva de 800 hombres de 
tropa y los almacenes generales. En 
cada dos leguas de camino abierto, se 
pueden establecer grandes ramadas 
guarnecidas con 20 hombres y un ofi- 
cial, eligiéndose siempre para estas fá- 
bricas el centro de extensos desmontes 
y terrenos altos y llanos. 

Estas podrán ser rodeadas con una 
estacada de Pona, para defenderse en 
caso de sorpresa de parte de los sal- 
vajes. Y los destacamentos para prote- 
jer la retirada de la expedición si fue- 
se necesario, y las remesas. Además 
habrá que establecer comunicación 
diaria entre los distintos destacamen- 
tos y el cuartel general del Paucar- 
tambo, para saberse con oportuüidad 
la« órdenes y ocurrencias importan- 
tes. 

De este modo estarán en el Paucar- 
tambo al corriente del progreso diario 
y no sufrirán demora las remesas de 
los destacamentos y de trabajado- 
res. 

Calculo que en tres meses podrán 
quedar concluidas las 48 millas de 
camino , que hay hasta el puerto , 
donde pueden llegar los vapores. Gon- 
cluido aquel, seria preciso establecer 
50 hombres armados para protejer el 
puerto, hasta que se halle suficiente- 
mente poblado para defenderse por sí 
solo de los chunohos, que creo podrían 
entrar pronto en la senda de la civili- 
zación, á la que se les podía atraer con 
herramientas de labranza, por que ca- 
recen de la industria del fierro, pecu- 
liar á los del Paucartambo. 

En cuanto á los gastos que ocasio- 
naría la expedición, se podrán deter- 
minar cuando se forme el proyecto en 
todos sas detalles. 

El itinerario del viaje de Lima á 
Iquitos por la nueva ruta es como si- 
gue: 

De Lima á la Oroya por el tren. 1 dia. 

De la Oroya á Palca por Tar- 
ma 27 millas i <• 

De Tarma al puente del Na- 
ranjal 30 millas . . 1 " 

Del puente del Naranjal al 
Paucartambo 20 millas .... 1 « 

De Paucartambo al puerto 
del Perene 60 millas 2 '< 



Del puerto del Perene al Tica- 
yali 93 millas, y de éste á 
Pucani 20 millas, son cien- 
to trece millas, que á favor 
de la corriente se hacen en 
siete horas l « 

De Puoani á la boca del Pa- 
chitea 160 millas 1 « 

De la boca del Pachitea á 
Eoaboya 167 millas 1 " 

De Eoaboya al lago Pucacu- 
ro 174 millas 1 '< 

De Pucacuro á Gurahuaiti 

180 millas 1 <» 

De Gurahuaiti al Marañon 
50 millas, y del Marañon á 
Iquitos 66 son 116 millas... 1 <* 

Total 12 días. 



En caso de ser prolongado el ferro- 
carril hasta el puerto del Eue, se po- 
día hacer el viaje en menos de 8 días. 
La distancia por agua, desde dicho 
puerto hasta Iquitos es de 900 millas 
que á favor de la corriente, y con un 
vapor de fuerza media se podrán re- 
correr en 60 horas y en contra de la 
corriente en 100. 

Los vapores que se empleen para 
navegar esos rios, <leben ser de cons- 
trucción especial y responder á las 
condiciones siguientes: calado Om 60 á 
Om 80: eslora 30m y 5 á 6 metros de 
manga. 

Deben tener dos calderas separadas 
porque es económico al navegar con- 
traía corriente, forzar el andar y á fa- 
vor, andar á media fuerza. Las hor- 
nillas deben ser calculadas para reci- 
bir leña húmeda ó de mala calidad y 
tener por consiguiente, mucha super- 
ficie de parrillas. 

Las ruedas, no es necesario que sean 
de patente, ni tampoco independien- 
tes. En la proa, deben tener un apa- 
rato que ayude al gobierno del bu^ue 
en forma de timón. Serian muy acep- 
tables los Stemioheelers^ buques que no 
tienen mas de nua rueda grande á po- 
pa; por que como las varabas son casi 
siempre de proa ó de costado en los 
sitios cerrentosos, no llevan ningún 
riesgo de romperse. 

Además deben ser los vapores de 
secciones y la parte sumergida del cas- 
co, prot^ejida con tiras de madera 
fuerte, que en caso de algan choque 
repartan la presión por igual. La fuer- 
za de la máquina puede calcularse, 
para que pueda imprimir al buque 
una velocidad de 15 millas por hora 
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t|ue á media fuerza viene á correspon- 
der á UDa de 11 á 12 millas. De e^te 
modo, en el Perene, donde la corrien- 
te media es de 4. 0. millas, avanzarían 
los vapores de lO á 11 millas de subi- 
da y de 15 á 16 de bajada, 

Los defectos de los 8 vapores pe 
queños, que actualmente tiene el Es- 
tado para la navegación de los afluen- 
tes del Amazonas, consisten en la for- 
ma del casco,que es muy largo respec- 
to á su anchura; las calderas 8on ina- 
parentes para usar comocombustible 
malo, leña húmeda ó floja y por esta 
rnzon carecen de la suficiente veloci- 
dad para vencer las corrieites ; y por 
su largo, gobiernan mal en las vueltas 
forzadas, y con frecuencia son lanza- 
dos sobre las playas antes de poder vi- 
rar. 

Clima. 

Las observaciones climatológicas, 
que se hacen durante nn tiempo corto, 
quedan naturalmente incompletas y 
dan solo una idea general sobre el par- 
ticular; la temperatura media en la 
"Merced'' y el.^Paucartambo," duran- 
te el mes de Octubre de 187H, ha sido 
de 26'' 5'. £1 máximum medio 20°; y 
de 19** 5' el mínimum medio. Las llu- 
vias han sido escasas, de poca dura 
cion y casi siempre acompañadas de 
feuómenos eléctricos. El tempeí amen- 
to nada deja que desear y no existen 
las plagas de mosquitos ó sancudos 
que tanto molestan en el Ucayali y en 
el Amazonas. 

En el rio "Perene," la temperatura 
de dia no difiere de la del Paucartam- 
bo, pero las noches son mas frías y el 
rocío mas abundante. El termómetro 
mínimum baja varias veces álT^ceuts.; 
temperatura que en la Montaña pro- 
duce sensación de frió por el contras- 
te con el dia, que muchas veces llega 
á 84^ cents. La iiumedad relativa en 
el Paucartambo es de 76^ 27© y vá 
aumentando por el "Perene y el Tam- 
bo hasta el Ucayali, donde la atmós- 
fera, está casi siempre saturada. Eu 
el rio Tambo la temperatura es mas 
constante, rara vez llega á 81^ cents. 
y de noche también es raro que baje 
de 2(P cents. 

Todo el "Perene'* es saludable, pero 
no asi ei rio "Tambo," donde pasando 
la cordillera del "Ene,'' hay tercianas 
malignas y oftalmías, también en este 
punto principian á molestar los zancu- 
dos y mosquitos. 



Los Chunchos ó Campas. 

Con este nombre se designa un gran 
número de tribus que ocupan un ter- 
ritorio extenso en las orillas de los 
rios "Chauchamayo," "Paucartambo," 
"Perene," "Pichis," "Tambo," la mar- 
jen izquierda del "Urubamba, '' el 
"Ene," "Pangoa," "Unini," y el gran 
Pajonal entre el "Perene" y "Pachitea." 
Los campas navegan el "Unini" en 
canoas durante un dia, y de allí tie- 
nen un camino al cerro de la ''Sal" que 
recorren eu nueve días por el Pajonal , 
eu donde viven reunidos en muchos 
pueblos errandes. Las distintas tribu- 
de que se componen son enemigas, pe- 
ro suelen unirse en gran número para 
sus guerras y correrias. Las que ha- 
bitan el "Ghanchamayo" y las inmedia- 
ciones del cerro de la "Sal," tienen gran- 
des liÉprrerías donde elaboran el fierro 
que extraen de la tierra. La primera fu- 
sión la hacen en un horno vertical, ali- 
mentado por seis fuelles de cuero de 
vaca, des))ues reñuan el metal en fra* 
guas alimentadas con dos fuelles^ con 
este fierro fabrican hachas, machetes, 
anzuelos, flechas y otras herramientas. 
En el rio ^^ Perene" no exista esta in- 
dustria, pues encontramos muy pocas 
herramientas y casi todas de fábrica 
extranjera. Los chunches desplegaron 
mucho valor y astucia en los comba- 
tes, pero i)Oca sangre fria y destreza 
en el manejo de las armas. Parece 
que profesan el cristianismo ó algunas 
(iesns^ tradiciones que heredaron de 
Santos Atahualpa. 

Los indios "Piros" que á veces se 
reúnen eu gran número con los "Coni- 
bos", acometen álos "Campas" para 
robarle á sus hijos que son artículos 
de comercio en el "Ucayali": cuentan 
que cada año en una época fija se reú- 
nen los Campas en un pueblo del Pa- 
jonal, con el objeto de celebrar las 
glorias militares de Santos Atahual- 
pa; lo que efectúan <fou gran ceremo- 
nia sacando en procesión su espada y 
tiualizaudo todo con grandes fiestat^. 
También refiere un campa del Unini, 
que existen todavía los ornamentos de 
las Iglesias que formaron los Misione- 
ros y que están conservados religiosa- 
mente por los descendientes de los 
que fueron entonces los sacristanes. 
Todo lo que se sabe de los Campas 
tiende á hacer creer que si hoy no son 
regidos por un Gobierno, deben ha- 
berlo sido en el tiempo del referido 
Atahualpa. Este había recibido una 

8 
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edacacion esmerada^ en EspaQa, bajo | 
lo8 aaspicios de los PP. Misioneros y 
es probable que habrían encontrado 
eii él, cualidades excepcionales para 
utilizarlas junto con BU influencia, en 
la obra de posecionarse del gran Pa- 
jonal. Los Campas se distinguen de 
los demás indios por el orden y lim- 
pieza de sus casas. En sus chácaras, 
se encuentra coca, tabaco, algodón, 
flores &, Crían vacas, carneros, galli- 
nas y perros. Usan todos ellos nom- 
bres cristianos y en todas la» casas se 
encuentran cruces adornadas con flo* 
res. 

Tuvo lugar en el Paucartambo un 
acontecimiento, que impresionó á to- 
dos los que asistieron á él y que de- 
muestra el odio y la tenacidad de es- 
ta raza, para rechazar la invasión de 
los blancos: Un campa entrado en 
años, prisionero en el campamento 
sintiendo que se aproximaba su fin hi- 
zo reunir á todos sus compañeros para 
dirigirles sa última palabra. El an- 
ciano subió sobre una banca y con voz 
trémula y ademanes expresivos habió 
á su auditorio. Su semblante reflejaba 
profunda tristeza al señalar la direc- 
ción del lugar donde habia pasado 
tantos años felices de libertad. Mien- 
tras que los suyos lloraban en estado 
de desesperación, el moribundo se 
sentó y exhaló el último suspiro. No 
hubo quien pudiera traducir sus fra- 
sesj pero parecia que recomendaba á 
BUS compañeros de infortunio resigna- 
ción y paciencia, á la par que unión 
para recobrar su libertad y mantener 
incólume sus derechos heredados des- 
de tiempo inmemorial derechos 

que ellos juzgan sagrados, pero que la 
civilización no reconoce á los desgra- 
ciados que quieren vivir fuera de l£^ 
comunidad de las naciones, como si no 
formaran parte del mundo. 

OBSEBVAOIONES. 

Astronómicas y Meter eclógicas. 

Estos trabajos indispensables para 
la determinación de las posiciones 
' geográficas, que son tan fáciles en ios 
observatorios^ cuando se viaja en paí- 
ses cultos, presentan bastantes difi- 
cultades en los viajes de exploración. 
La prescision de los instrumentos, que 
en estos casos tienen que ser peque- 
ños y livianos, siempre deja que de- 
sear. Los cronómetros nesesitan de 
mayor cuidado en su trasporte y de- 



ben rectificarse con observaciones de 
distancias ú ocultaciones, cada vez 
que halla ocasión de hacerlo. 

En el Departamento Fluvial de Lo- 
reto, lo mismo que en toda la región 
baja de la Montaña la gran humedad 
de la atmósfera, oxida los instrumen- 
tos y empana las lunas de los anteo- 
jos. Debe también tomarse en cuenta 
el martirio, al cual está expuesto el 
observador, durante su trabajo, pues 
en los 15 ó 20 minutos que dura una 
serie de observaciones extra-raeridia- 
ñas ó de distancias y que obligan al 
observadora concentrar toda su aten- 
ción, miliares de zancudos ó mosqui- 
tos, aprovechan de su inmobiiidad pa- 
ra mortificarlo atrozmente. 

Los instrumentos que lleve en esta 
expedición fueron los siguientes: un 
cronómetro Frodsham Parquinson, un 
quintante de Trousrhton, un círculo de 
reflexión, un anteojo astronómico, una 
br^ula con anteojo, un horizonte arti- 
ficial de mercurio, un barómetro For- 
tín, seis termómetros centigrados, dos 
máximos, dos mínimos (Baudin), ade- 
más tubos vacios de barómetros, azo- 
gue y herramientas, las* mas precisas 
para la compostura de los instrumen- 
tos. 

Las latitudes han sido determinadas 
por medio de series de observaciones 
extra-meridianas de estrellas,]escogien- 
do las. que tienen distancias zenitales 
iguales, para anular los errores de re- 
fracción y del instrumento. 

Los barómetros y termómetros fue- 
ron cuidadosamente comparados, los 
termómetros son centigrados. 

La variación magnética se ha obser- 
vado con una brújula de 15 centíme- 
tros de diámetro, que dejaba apreciar 
hasta 15 minutos .Las observaciones 
se han hecho en diferentes horas, de 
dia y de noche para compensar los 
errores de variación diurna. De dia se 
tomaron los ángulos de azimut del sol, 
y de noche observaciones circum- meri- 
dianas con la hora sideral del lugar 
por medio del cronómetro. Para mas 
precisión se han observado los dos po- 
los de la brújula, y tomado el cuidado 
de anular la colimación por diferentes 
métodos. 

Lima, Julio 4 de 1877. 

Firmado. — A. Werfheman. 
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DecllTe de las ugmñ 

Desde S. Bamon hasta Iquitosy por 
los tíos Ohanchamayo j Perene ^ 
TambOy Ucayali y Amazonas. 



Desde el S. Bamon á la 
Merced, por kilómetro 

De la Merced al PaH- 
eartambo •. 

Del Paucartambo á Pla- 
ya Picbincha 

De Playa Pichincha á 
Pampa Hermosa 

De Pampa Hermosa a la 
Cascada 

De la Oascada al rio An- 
tes 

De Hio Antes á la boca 
del Ene 

Del rio Ene á la bocal 
del rio Tambo 

De la Boca del Tambo á 
la del Ucayali 

Del Ucayali á Iquitos . .0 066 



;s • ^ 



^ -fe ! 5* << 



c5 






7m601 

8 526 

3 106 

1 160 

270 
5 998 

1 961 
O 160 
O 107 



26' 8'» 

12 7 

10 41 

8 59 

O 56 

20 57 

3 18 

O 31 

O 23 
O 14 



IHnerano de la distanoia de tugares des- 
de el término de la navegaoUm en él 
rio Perene hasta la confluencia de los 
ríos Urubamha y Tambo. 

Desde el termino de la nave- 
g:acion del Perene al rio 

Paneroa 7m¡ll». 

Del Pangoa al rio Ene 4 

Del rio Eue ai Mazarobeni.. 28 
Del Mazarobeni al rio Sami- 

ní. 20 

Del Saminí al Mayapú 22 

Del Mayapú á la boca del 
Tambo 17 



Total millas. 93 



Itinerario de la distancia de los lugares 
situados en las márjmes del rio Buá- 
Ikiga, 

Del Pon^o de Arambasa á 

Qaillu-Gaca 12milla8 

De Quila-Caca á Huimbayo 3 
De Hnimbayo al rio Kaina 

Eacbi 25 

De Kaina RachiáYurímaguas 24 
De Ynrímagaas á Santa Cruz. 49 
De Santa Craz á la Laguna. 27 
De la Laguna á la boca del 
Huállaga , 27 



Total mill98. 167 



Itinerario de la distancia de lugares si- 
tuados en las márfenes del rio Yavari 

Desde la confluencia de los 
ríos Tavarisinho y Yaqui- 

rana al rio Curuzá 50mills. 

Del Curuzá al rio Tecuahy . .139 
Del Tecuahy ala boca del Ya- 
vari ' 27 



Total millas. 216 



Itinerario de las distandas en el rio 
Ucayali, 

De la boca del rio Tambo á 

l*«cani. 20mill6f 

De Pucani á Pacay 81 

De Pacay á Caimito 38 

De Caimito á Canshimashi. . . 25 
De CHUsbimashi al rio Pachi 

tea 72 

Del Pachitea al rio Tamaya.. 35 
Del Tamayia á Calleria[Caño deJ60 

De Calleria á Boaboya 62 * 

De Roaboya á Cachiboya . , . . 32 
DeCachiboya al cerro de Gan- 

chaguayo 52 

De Canchaguayo al calió de 

Sarayacu 12 

De Sarayacu al caño Catalina 82 
De Catalina al lago de Puca 

cura 4^ 

De Pucacurú á Piuri Isla 46 

De Piuri Isla á Acuracay 67 

De Acuracay á Curahuaiti . . 78 
De Curahuaiti á la boca del 

rio Tapichi 5 

Del rio Tapichi al Ucayali... 46 

Total millas. 747 



Itinerario de las distancias de los pun- 
tos mas notables del rio Maro/ñon des- 
de Borja al rio Yavari. 

De Borja á Limón 62 milis. 

De Limón al rio Morona. 10 

Del rio Morona al rio Potro. .11 
Del rio Potro á la Barranca. . 16 
De Barranca al río^ Cahuapa- 

ñas 6 

De Cahuapanas á S. Antonio 17 
De S. Antonio al rio Pastaza. 6 
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Del rio Pastosa al Baradero... 8 
Del Basadero á Shimhui .... 22 

De Sbimhui al Huallata 82 

Del Haállaga á Fontivera. . . 19 

De Fontivera á Urarinas 20 

De UraríDas á Vaca Marina.... 41 
De Vaca Marina á Parinari. . 32 
De Parinari al rio Tigre. ... 48 
Del rio Tigre á San K^jis. ... 16 

De San Eejis á Kaata 26 

De Nauta al TJcayali 6 

Del ücayali á Tamshiyacn. ... 44 
De Tamshiyaca á Iqaitos.. 22 
De Iqaitos á la boca rio Kapo 47 

De rio Ñapo á Pebas 58 

De Pebas á Pichape 24 

De Pichape á Gochiqaina...«. 7 
De Cochiquina á Maucallacta 9 
De Maucallacta á Peruaté.... 12 
DePeruatéé Moromoroteo. . 41 
De Moromorote á Caballo-co- 
cha 19 

De Caballo cocha á Loreto.. 17 

De Loreto á Leticia 29 

De Leticia á S. á^ntonio (fron- 
tera) 2 

Da San Antonio á Tabatinga. 1 
De Tabatinga al rio Yavari . . 9 

RESUMEN. 

De Iquitos al Ya vari 276 

De Iquitos al Huállaga.. .. 274 
Del Huállaga á Borja 179 

Suman .... 728 



LINEA DE Vapores establecidos. 

Iquitos á Tabatinga 266 

Iquito» á Yurimaguas.. 377 
Ix^uitoa á Sarayacu ... 874 
Estas distancias se pueden recor- 
rer por medio de buques bien cons- 
truidos, del andar de 15 millas, asi 



Iquitos á Tabatinga. . . 
Iquitos á Yurimaguas... 
Iquitos á Saiayacu . . . . 



SURCADA. 



Horas, 

22 i 
31 i 
31 i 



BAJADA. 



Horas, 



t. 



16 
21 
20 i 



Informa sobre la expedición á las 
montañas del Chanchamayo y ex- 
ploración del Perene. (1) 

Gl importante problema que hoy 
ocupa á los hombres pensadores en el 

1 En este informe se encuentran algu- 
nas apreciaciones contradictorias al de 
hoy, esto proviene de que fueron sujeri- . 
das por las relaciones de los PP. Misione- 



Perú^ es el de colonizar la parte tras» 
andino que seguramente reúne mas ri- 
quezas que el resto de la Bepública. 

Ño hay la menor duda que el por- 
venir müas positivo y duradero se en- 
contrará en aquellas regiones y toca 
á los gobernantes de hoy asegurarlo, 
mediante la ejecución de buenas vías 
de comunicación qne las pongan en 
contacto con la costa. 

También es un hecho conocido de 
todos, que la Montaña mas cercana 
es la del valle de Chanchamayo, se- 
parada por una distahcia de la Capi- 
tal, que no se 'puede llamar impracti- 
cable para la ejecución de un cami- 
no de fierro; cuya porción mas difícil 
está en construcción, pudiendo conti- 
nuarse en la otra la misma clase de 
camino sin mayores obstáculos. 

Una vez abiertos dichos caminos, 
aquellos inmensos terrenos ofrecerán 
las mayores ventajas á la colonización, 
auxiliados por la admirable natura- 
leza que les prodiga en los mismos pa- 
rajes temperamentos vari(idos y exce- 
lentes y tan solo modificado» por cor- 
tas distancias 6 elevaciones, ofrecien- 
do el terreno sea llano 6 accidentado 
tantas variedades en su composición f í- « 
sica,cuántas pueda desear el agricultor. 

De un lado se encuentran inmensos 
bosques, cuya dimensión tan solo es 
comparable con el Océano, encerrando 
riquezas incalculables; madera, cera, 
resinas y plantas medicinales;por otro 
lado se ven grandes llanos que darian 
abasto para invernar un sin número 
de ganado vacuno y lanar. 

En cuanto á los rios caudalosos que 
serpentean por aquellas regiones, son 
otros tantos caminos naturales que fa- 
cilitarían el movimiento entre los pue- 
blos y haciendas, los riachuelos y ar- 
royos que los alimentan pudiendo uti- 
lizarse con ventaja para motores de 
los ingenios. 

La variedad de plantas útiles que 
se pueden cultivar en esos lugares de 
expontaneidad con que progresan los 
sembríos, salubridad del clima y la 
feracidad de los terrenos, son' otras 
tantas ventajas reconocidas desde el 
tiempo, de la conquista, por todos los 
das por la obra de Amich y otras que tra- 
viajeros que han estudiado aquellas 
regiones. Los RB. PP. Misioneros que 



ros, que eran entonces los únicos datos que 
existían sobre la materia, y do los cuales 
tuve que valerme para formular el pro- 
yecto. 
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tantos esñierzos han hecho para la re- 
dacción de los habitantes de la Mon- 
taña y dar á esta á conocer, han de- 
jado como fruto de sos traoajos, Im- 
portantes manuscritos en que tratan 
de los productos naturales de la Mon- 
taña y las ventajas de su suelo para 
la agricultura. 

Es igualmente interesante el infor- 
me presentado, en 1808, por el Inten- 
dente TJrrutia al Virey, exhortando- 
le á abrir vias de comunicación al «Pe- 
rene,! á reconquistar el tOerro de la 
Sal» y á mantener esta conquista me- 
diante la construcción de un fuerte 
en dicho Cerro, que á la vez diese pro- 
tecccion. á los colonos que se estable- 
cieran en esos contornos. 

Las enunciadas consideraciones que 
hablan muy alto á favor de la empre- 
sa de que me ocupo,y el resultado ac- 
tual de las pocas haciendas que se 
han establecido á la entrada de la 
Montaña,cuyos resultados son decidi- 
damente alhagüeños, teniendo en con- 
sideración el pequeño número de las 
referidas haciendas y su corta exten- 
sión, que producen 450,000 soles anua- 
les. 

Por los años de 1630 á 1640, las 
márgenes del « Perene » hablan sido 
en un punto colonizadas con buen éxi- 
to, lo que prueba que desde entonces 
la importancia de aquellos terrenos no 
se ocultaba á nuestros antepasados. 

Parece que el punto central de esos 
trabajos, era el pueblo de San Fran- 
cisco de las Salinas y que este estaba 
situado cerca del « Cerro de la Sal » 
en la confluencia de las rios Paucar- 
tambo y Chanchamayo. 

Se penetraba á San Francisco in- 
distintamente por Tarma y por Huan- 
cabamba. El primer camino seguíanla 
quebrada de Palca y el segundo cos- 
teaba el rio Paucartambo, y se em- 
pleaba por una via ú otra, seis dias 
de penosa marcha. La distancia no 
es sino de 18 leguas que so podrían 
recorrer en un buen camino , en dos 
horas. En aquella época, Tarma tam- 
bién era separado de Lima por seis 
dias de mareha , de suerte que para 
auxiliar á la colonia de San Francisco 
se empleaba, poco mas ó menos, un 
mes en ida y regreso. 

Es pues probable que mediante bue- 
nos caminos, se hjibiera podido sofo- 
car la revuelta de 1642, encabezada 
por Juan Santos Atahualpa; y por 
consiguiente impedir la pérdida com- 



pleta de las Colonias y Misiones del 
«Perene.» Al hacer estas comparacio- 
nes históricas, trato de señalar que 
mediante los adelantos actuales y vias 
de comunicación y las que puedan 
practicarse sin muchas dificultades, no 
hay motivo para no entrar en pose- 
sión de las indicadas regiones y con- 
servarlas mediante algunas precaucio- 
nes que la experiencia ha aconsejado. 
La colonia mas internada á la Mon- 
taña y que es la última que se ha es- 
tablecido, está situada en la Merced, 
distante dos leguas de la confluencia 
de los rios Ocsabamba (TJlcumayo) y 
Tulumayo [Maraucocha] por un lado 
y por otro, distante cuatro leguas dé 
la confluencia del Paucartambo con 
el Chanchamayo. 

Este establecimiento no deja que 
desear en cuanto á la bondad de sus 
terrenos,* pero no así en lo que toca á 
su organización; carece de los medios 
de defensa contra los ataques que pu- 
dieran hacerle los infieles, y por otro 
no gozan de la debida seguridad en 
cuanto los terrenos que se les ha ad- 
judicado por la falta de formalidad 
en las concesiones; y fiualmeute, se 
hace sentir el vacio de un Ooncejo Co- 
lonial, ó en su defecto, la de una au- 
toridad civil. 

No necesita la actual colonia que la 
fuerza pública exista en su seno para 
precaverlos de los ataques de los in- 
fieles, debe situarse aquella en peque- 
ños destacamentos á vanguardia y 
en dirección da la embocadura del 
Paucartambo, para de este modo ale- 
jar mas á los salvajes y protejer mas 
territorio que se podia ir poblando: 
— lo que es la actual colonia que cuen- 
ta con 80 hombres, puede defenderse 
sola, si esa emplea el medio indicado 
y se les dá buenas armas, siendo es- 
to aplicable á las demás colonias .que 
se vayan formando. 

Mediante este sistema, que lejos de 
abandonar el territorio conquistado le 
aumenta el pánico que ha producido 
entre los indios la superioridad del 
nuevo armamento al antiguo, cuyos 
fuegos se hablan acostumbrado á ob- 
servar y á no temer por la lentitud pa- 
ra cargar las armas, que muchas ve- 
ces se inutilizaban á causa de las hu- 
medades que dañaban la pólvora; el 
contraste del nuevo armamento, repi- 
to, los hace mas tímidos, y empren- 
diendo la conquista del modo propues« 
* to, es probable que los salvajes retro- 
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cedan ante la civilización abandonán- 
doles los territorios qae jamás volve- 
rán á couquistar. 

Una vez qae el actaal ilustrado Go- 
bierno seba decidido á emprender es- 
ta interesante obra de la colonización 
de la Moutaíia, el desarrollo de sus 
ocnltas riquezas y franquicia de sus 
terrenos para la agricultura, todo lo 
cual puede conseguir con buenos ca- 
minos; espero que no retrocederá en 
en su emi^resa ante el primer obstácu- 
lo que he espurimentado en mi explo- 
ración y que ba causado mi naufragio. 
Las grandes empresas no deben aban- 
donarse por pequeños contratiempos, 
aunque sea exponiendo pequeñas su- 
mas y algunas vidas en aras del pro- 
greso. El Supremo Gobierno verá pí)r 
la descripción de estos accidentes, que 
en otra ocasión se puede bacer el via- 
je sin encontrar el mismo riesgo, mo- 
tivado en su mayor parte por los des- 
graciados sucesos políticos, que feliz- 
mente han terminado. 

El 6 de Octubre del año pasado, sa- 
lió de esta Capital con dirección al rio 
Chanchamayo, la comisión, con el ob- 
jeto de reconocer la probabilidad de 
navegar el rio «Pereuét hasta el Uca- 
yali y estudiar el mejor medio de ven- 
cer las dificultades que podía presen- 
tar dicho rio al paso de los vapores. 
Deseando consagrar todo mi tiempo 
libre para ocuparme de la parte facul- 
tativa y científica de la comisión y no 
perder ningún dato importante, en- 
cargué al señor Kivera, todos los de- 
talles de la expedición, es decir, la 
contabilidad y mando de la gente de 
armas y marinería. Esta se componía 
de diez indios de Chasuta, renombra- 
dos por su destreza en la navegación 
de rios torrentosos y aquella de diez 
individuos armados con riñes de Hen- 
ry. 

Llegado el 10 de Noviembre del 
mismo año, la comisión se encontraba 
en la «Merced» (sitio de la colonia 
francesa á orillas del Chanchamayo) 
y aguardaba, al Señor Coronel Eraus- 
quin, Prefecto de Tarma, quien habla 
ofrecida regresar aquel día para dis- 
cutir los inedios de trasladarnos á un 
punto ¡favorable para embarcarnos; 
pero por nuestra desgracia; la noticia 
de haber estallado la revolución en el 
Sur, impidió al Señor Prefecto de ve- 
nir» como lo había ofrecido, habien- 
do recibido orden del Gobierno de re- 
concentrar toda la fuerza en Tarma, 
iuclusive la de guarnición en el fuer- 



te de San Bamon. Quedarop, pues, 
nuestras esperanzas írustracfaa á este 
respecto, y no dudo que el Señor Co- 
ronel Erausquin, cuya decisión y en- 
tusiasmo por secundar las ideas del 
Gobierno en sus proyectos sobre la 
Montaña, experimentiiria el mismo pe- 
sar al verse privado de auxiliarnos 
como lo había deseado. 

El verdadero punto de embarque 
era cuatro leguas por tierra, mas aba- 
jo de donde ej^tabamos (La Merced) y 
como siete leguas por agua. 

Conducir nuestros útiles por tier- 
ra al embarcadero para abrir camino 
y hacer puentes sobre los rios que im- 
piden el paso y á la vez servicio de 
armas, era imposible para nuestra di- 
minuta fuen^^a. Por otro lado esperar 
fuerzas de Tarma en aquella época, sin 
saber cuando cosaria el estado de 
alarma en aquella capital, era destruir 
la comisión por falta de víveres. No 
quedaba mas recurso que embarcarse 
allí mismo en la Merced, antes que re- 
troceder en la empresa. Nuestros bo- 
gas entusiastas por la misma idea, 
sin dejar de reconocer los riesgos del 
rio, estaban animados de la mayor es- 
peranza de salvar sus peligros. 

A mayor abundamientode lo expues- 
to, ^ o había leido muchos informes es- 
critos por los Padres Misioneros, don- 
de aseguran haberse embarcado en 
Quimirí, lugar confundido por ellos 
con el de San Buenaventura de Qui- 
mirí, el primero está situado en el rio 
de la Sal y el segundo en la margen iz- 
quierda del rio Ghanchamayo, colocán- 
dome á mí en la misma duda en cuan- 
to á su embarcadero. 

Al adoptar la resolución de embar- 
carme, no se me ocultaban los peli- 
gros que debíamos recorrer, á saber, 
el declive del rio, que ya habia obser- 
vado ser de 45 pies por milla, las vuel- 
tas forzadas que presenta su cauce y 
los cerros elevados que encajonan en- 
tre muros perpendiculares, sus tor- 
rentosas aguas, cuyas corrientes en 
muchas partes tienen una velocidad de 
mas de 20 millas por hora, lavando ro- 
cas enormes, visibles las unas y otras 
á flor de agua. La buena construcción 
de las balsas, me daban fuudadas es- 
peranzas de salvar estos riesgos^ y en 
efecto, resistieron perfectamente á los 
choques que esperimentaron, gracias 
á su solidez y fuerza flotante que era 
dolé á la de la carg^ que llevaban. 
Caá una de las tres balsas que cons- 
truimos era formada de 15 palos de 6 
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metros de largo y 24 centímetros de 
diámetro, la madera de 0'26 peso es- 
pecífico, de regalar resistencia y may 
elástica, conocida con el nombre de 
"Haampo," ó "Palo de Balsa." 

Por fin, el 26 de l^ovíembre amane- 
ció el rio crecido de un metro poco 
mas ó menos, y aauqae hí^bia aumen- 
tado notablemente la corriente, nos 
pareció favorable á nnestro propósi- 
to, porque muchas peíias que en la 
vaciante impiden el paso, habían si- 
do tapadas por la avenida. 

A las lOh. 15 a. m. nos embarcamos 
en nuestras respectivas balsas y aban- 
donamos el puerto en medio de los vi- 
vas y aclamaciones de los colonos, 
quienes hablan concurrido á él para 
honrarnos con su despedida. 

Las balsas al recibir el primer im- 
pulso de la corriente, se sumergieron 
un poco y obedecieron finalmente al 
impulso del timón al virarlas y de allí 
siguieron majestuosamente sn marcha. 
A los pocos momentos de navegación 
pasamos la Colonia Italiana, que nos 
saludó coa vivas y tiros al aire. Oin- 
Qo minutos mas tarde llegamos á una 
vuelta muy peligrosa, por las muchas 
peñas que obstruían el cauce del rio, 
las balsas sufrieron tan fuertes golpes 
que varios caiones se rompieron de 
sus líos y fueron lanzados al agua ; 
aquí observé que corríamos peligro e 
hice arriar el pabellón á m^dia asta, 
señal convenida para reunimos en la 
primera oportunidad. Esta indicación 
no fué apercibida á bordo de las otras 
balsas, porque encontrándose sus tri- 
pulantes en Idénticos peligros su aten- 
ción estaría sin duda absorvida por 
los mismos. 

A los 24 minutos de navegación es- 
tábamos á 9 millas de nuestro embar- 
cadero. El Barómetro había subido 12 
milímetros, lo que indicaba una dife- 
rencia de nivel de 180 metros. Dere- 
pente vi la primera balsa, estrellarse 
cont.ra el cerro y seguir su marcha á 
los pocos momentos. Quise evitar este 
malpaso; pero un remolino nos arro- 
jó con violeBcia de costado contra el 
mismo cerro, lo que ocasionó que la 
balsa se sumerjiera del lado opues- 
to al choque para desaparecer des- 
pués debajo del agua, volviendo por 
último, á la superficie volteada. Ape- 
nas aconteció lo descrito nos pasó la 
tercera balsa como una flecha, logran- 
do evitar el escollo que había causa- 
do nuestro fracaso; al mismo tiempo 
los tripulantes de la primera balsa 



^ hacían esfuerzos supremos para atra- 
jcar á una pequeña isla, como 600 
I metros mas abajo, por haberse aper- 
' cibido de nuestra situación, logrando 
por fin su objeto, no tuvieron igual 
suerte los de la última balsa, quienes 
fueron estrellados un cuarto de milla 
mas abajo entre el cerro y una peña. 
Todo lo cual se efectuó en muy pocos 
minutos. La segunda y tercera balsa 
perdieron, pues, toda su carga, no te- 
niendo felizmente que lamentar sino 
la pérdida de una vida, aunque casi 
todos contusos; y si los daños no han 
sido mayores ha sido por la destre- 
za y arrojo de los bogas, quienes ma- 
nifestaron el mayor valor y serenidad 
hasta «1 último momento. — Quince- 
minutos mas de navegación con la mis- 
ma velocidad, hubiéramos llegado al 
rio Paucartambo, donde debía en ;rea- 
lidad comenzar nuestra exploración. 

A pesar de los peligros que había- 
mos experimentado, la mayor parte de 
nuestra gente se encontraba animada 
para volver á construir de nuevo las 
balsas, lo cual juzgué imposible por 
nuestra lamentable situación; falto de 
víveres, armas y de los principales ins- 
trumentóla y finalmente creyendo e) 
momento inoportuno para la reorgani- 
zación de la comisión por los asuntos 
políticos de la época, con harto pesar 
tuve que regresar á la capital pero sin 
perder la esperanza que el Supremo 
Gobierno, una vez pacificado el país, 
lejos de desalentarse con este primer 
tropiezo, aprovecharía de la experien- 
cia adquirida en una nueva y próxi- 
ma expedición. 

Todo autoriza á creer que sea posi- 
ble la navegación del ^Terené" siendo 
de esta opinión muchos exploradores 
con quienes he hablado y que conocen 
la montaña hasta la confluencia, del 
Paucartambo conelChanchamayo. Se- 
gún mis propias observaciones, la dis- 
tancia del Paucartambo á la desembo- 
cadura del rio Tambo en el rio Uru- 
bamba, es de 96 millas, en línea recta, 
y la diferencia de nivel de esos dos 
puntos es de 575 metros, poco mas ó 
menos, la distancia por el agua debe 
ser lo menos doblé, á juzgar por los ro- 
deos y vueltas que hacen todos los ríos 
que forman la hidrografía del Amazo- 
nas; de modo que el declive, como tér- 
mino medio debe ser 2m 67 por milla 
cuyo descenso por cierto no infunde te- 
mor alguno para navegar. 

En apoyo de estos cálculos existe la 
descripción de los viajes que hacían 
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loa indios en dicho rio de soroada con 
balsas óhicas, lo qae no háblese sido 
posible 8i las corrientes fneran rápidas 
[Léase, Amich pág. 64 J 

Despnes de pasar el^ne el rio que- 
da encajonado hasta el río ^^SamiDi*' y 
según el padre Biedma presenta uno 
que otro paso difícil, estos deben ser 
muy cortos, lo mismo que todos los 
de su clase que se encuentran en los 
afluentes del Amazonas, y los cuales 
en BU mayor parte, si hubiera una na- 
vegación estable, se podrían salvar 
por medio de cadenas remolcadoras ú 
otros medios sencillos. 

Con el objeto de facilitarlas explora 
cienes á la Montafia, reducir á los sal- 
vajes y consolidar el sistema colonial 
que se ha proyectado én los valles de 
Paucartambo, Chanchamayo y Pere- 
ne, es de importancia vital para esta 
empresa la posesión del Cerro de la 
Sal. Construyendo en este puntor un 
fortín con 40 soldados de guarnición 
con rífles de Gomblain y .cubriendo el 
camino de dicho cerro á las colonias 
que existen actualmente con destaca- 
mentos de 15 hombres de legua en le- 
gua, el tránsito quedará asegurado 
muy en breve. 

Además de ser el Oerro de la Sal un 
punto estratéjico, contiene una mina 
de la sustancia que indica su nombre 
y que surte á innumerables tríbus de 
indios, privándoles de este recurso hay 
probabilidades mayores de poderlos so- 
meter. 

El territorío cuya fortificación aca- 
bo de insinuar y además el de las orí- 
lias del Paucartambo en dirección de 
Huancabamba, podrían colonizarse 
desde luego mediante el siguiente sis- 
tema.* 

Las guarniciones que formen parte 
del plan anteríor deb^n ser engancha- 
das por dos años con un sueldo que 
recompense en algo las privaciones 
que tendrán que pasar en aquellos lu- 
gares; al príncipio para fomentar la 
agrícultura y el amor á la localidad, 
hasta en la tropa, debe adindicársele 
á cada soldado un terreno y permiso 
para labrarlo en su propio provecho, 
dos dias en la semana, estas concesio- 
nes justas y toda la proteocion posible 



debe hacerse extensiva y en mayor es- 
cala á aquellos individuos de tropa 
que tengan familia. 

Terminado el tiempo de su contrata 
la tropa podrá quedarse en calidad de 
colonos en cuya condición, como ciu- 
dadanos armados podrían solos y sin 
el concurso de la fuerza velar por la 
seguridad de sus propiedades y ser 
organizados como guardias civiles. En 
caso de retirarse podrían vender sus 
labranzas. Lo probable seríalo prime 
ro por el aliciente que ofrece la vida 
independíente y el trabajo lucrativo. 

Como he dicho antes las tribus que 
viven en las inmediaciones del Oerro 
de la Sal podrían con esta medida ser 
sometidas comenzando con aquellas 
que no han sostenido guerras cou la 
gente civilizada y con ejemplo de es- 
tas podrían seguir las otras y hasta 
los mismos chunches que en la ac- 
tualidad, mas bien parecen fieras y no 
seres racionales, podrán algún dia for- 
mar parte de naciones civilizadas. 

Habiendo mi compañero de viaje el 
Señor Rivera, elevado al Ministerio de 
Gobierno un diarío circunstanciado 
sobre esta comisión, solo hablo de la 
misma á la ligera, agregando al ter- 
minar que si me preocupa el pesar de 
no haber ñni^lizaílo la comisión, por 
otra parte me cabe el consuelo de ha- 
ber hecho cuanto he podido. Además 
de la esperiencia adquirída sobre la 
matería, el viaje no ha sido infrustroso; 
pues he obtenido las posiciones as- 
tronómicas de la Oroya, Tarma, Pal- 
ca, el Fuerte San- Bamon y La Mer- 
ced, cuyas posiciones no han sido to- 
madas antes, y por lo mismo servirán 
para la geografia. 

I>eseo que esta pequeña memoria, 
aunque tan incompleta, sirva en algo 
al Supremo Gobierno en la determina- 
ción definitiva que ha de tomar sobre 
la Montaña, y al mismo tiempo me se- 
rá una satisfacción grande, haber tra- 
bajado, aunque en pequeña escala, al 
engrandecimiento de mi patria adop- 
tiva. 

Lima, Enero 30 de 1875. 

A. WerÜhemMn* 
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22.8 

19.6 

22.2 

22.2 

22.4 

22.1 

22.0 

22.2 

22.0 

22.6 

17.1 

17.0 

19.6 

10.8 

21.6 

22.0 

22.4 

23.0 

22.8 

22.6 

22.6 

22.2 


Lluvia 
Aclarando 
Sol 
Nublado 


■ 






Id. 








Id. 








Claro 








Nublado 


18 




18.2 


Neblina 
Id. 








Sol 








Id. 








Id. 




81.2 




Id. 
Id. 


« 






Id. 


/ 






Id. 








Olaro 








Id 


19 


29.2 


19.2 


Sol 
Nublado 








Tempestad 


20 




19.5 


Neblina 
Nublado 








Sol 








H. 








Id. 




p. m. 
p.m. 
p. ni* 
p. m. 
p. m. 
p. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 






Id. 








Id. 




81.6 




Id. 
Nublado 




. 




Id. 








Claro 


21 


■ . . s * 


19.0 


Sol 
Id. 




■ 




Id. 








Id. 




p.m. 
p. m. 
p. m. 
p»m. 
p.m, 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 


81.6 




Id. 
Id. 








Id. 








Id. 








Id. 


22 




17.8 


Claro 
Sol 








Id. 








Id. 








Id. 








Id. 




p. m* 
p. m. 
p»m. 
p.m. 
p.m. 
p»m. 






Id. 




80.6 




Id. 

Nublado 








Aclarando 








Nublado 








Id. 











/ 
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Orilla del rio frente á la Merced 





im 


A. I. 
yP.H. 


liróB. 




TEHPFiUATXrSA 




Hftn. 


BarÓH. 


Ayre 


PsicróH* 


lim. 


fc 


Mth h\ mlt 


28 


6.80 
7.15 
8.00 
8.80 


a. m. 
a. m. 
a. zu. 
a. ID. 


698.8 
699.2 
700.2 
700.8 


24.0 
22.8 
24.0 
25.5 


28.0 
22.2 
28.5 
25.8 




Lluvia 


i 




« 




Aclarando 


1 








Nublado 










Id. 



Resulta la orilla del rio 44 xn. mas bajo que la Plaza 

LA MERCED - PLAZA 



28 


5.80 

9.00 

10.00 

11.00 

12.00 

1.00 

8.20 

4.15 

5.20 

11.80 

5.80 

8.80 

4.45 

11.80 

4.40 

8.15 

10.00 

6.00 

8.00 

9.00 

10.00 

12.00 

2.20 

8.80 

6.00 

5.00 

6.80 


a. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 


695.0 

697.6 

697.0 

696.0 

695.6 

694.7 

698.5 

698.7 

698.7 

694.8 

695.0 

697.4 

694.1 

696.8 

696.7 

698.5 

697.0 

698.2 

699.1 

699.0 

698.8 

696.0 

694.0 

693.8 

698.8 

698.8 

698.8 


24.0 

26.8 

26.0 

26.5 

27-8 

28.0 

28.5 

28.0 

26.7 

28.0 

22.8 

28.0 

26.5 

24.2 

28.1 

24.0 

24.2 

22.0 

22.0 

28.8 

24.0 

26.7 

28.0 

28.4 

27.5 

28.5 

22.2 


21.6 
28.5 
27.5 
29.8 
29.2 
29.8 
28.4 
28.8 
26.7 


20.4 
20.6 
23.0 
22.4 
22.7 
22.4 
21.1 
21.4 
20.8 




20.8 


Nublado 

Id. 
Sol 

Id. 

Id. 
Sol 

Id. 

Id. 

Id. 
Claro 
Nublado 

Id. 
-Id. 

Id. 

Id. 
Sol 
Claro 
Nublado 

Id. 
Sol 

Nublado 
Sol 

Id. 
Lluvia 
Sol 
Neblina 

Id. 






















80.5 








p. ni. 
p. m. 
p. m. 
p.m. 
p. m. 
a. m. 
a. m. 
p. m. 
p. m. 
a. m. 
a. m. 
p. m. 
a. m. 
a. m. 
a. lu. 
a. m. 




























24 


20.0 
22.5 
28,0 
20.8 
20.2 
24.5 
20.8 
20.0 
21.4 
24.2 
27.8 
29.5 
80.8 
28.8 
27.8 
20.8 
20.6 


18:8 
19.6 
22.0 
19.2 
19.0 
20.7 
19.2 
18.5 
19.1 
20.1 
21.2 
21.8 
22.4 
22.5 
28.6 
19.2 
19.8 




19.8 




















25 




20.1 












26 




19.0 






























p. m. 
p.m. 
p. zu. 
a. m. 
a. za« 


81.0 












tt 


27 




19.8 




w 




i I 





Paucartambo — Campamento militar 



28 


9.40 
11.00 
12.00 


a.m. 
a« xu» 


708.8 
708.á 
7Í>2.7 












Sol 
Id. 
Id. 




i 














1 














1 
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Confluencia de los rios Paucartambo 
y Chanehamayo á 3 m. 4Q sobre el rio- Embarcadero 





Bon 


A. I. 

yP.M. 


lirin. 


T9MPEBATX7RA 




•cttn. 


Barfm. 


Ajn 


Pflcnim. 


lám. 


IfB. 


Salido del eielt 


98 

i 


8.40 
7.00 
4.00 
6.15 
8.00 

10.00 

12.80 
1.10 
2.80 
4.00 
7.15 
8.46 

10.00 

11.00 
4.80 
6.80 
7.00 
8.00 
9.80 

11.20 
1.16 
2.15 
4.15 
7.00 
8.80 

10.00 
5.00 
7.00 

10.00 
1.00 
8.00 
4.80 
7.45 

11.00 

6.80 
9.00 

19.00 


p. m. 
p. m. 
a. m. 
a. m* 
a. m. 
a. m. 
p. m. 
p. m. 
p. m. 

p.XQ. 

p. zn. 
p. m. 
p.m. 
p. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
p. m. 
p. m. 

. P* T^' 

p. m. 
p. m. 
p. m. 
a. m. 
a. m. 
a. m. 
p. m. 
p. m. 
p. zu. 
p. m. 
p. m. 

a. xn. 
a. m. 


701.6 

702.5 

704.5 

705.0 

706.2 

705.8 

704.8 

708.5 

702.8 

701.8 

708.0 

704.7 

706.8 

706.8 

706.4 

707.8 

708.8 

708.8 

708.7 

708.2 

707;0 

706.6 

705.6 

706.1 

707.1 

707.4 

707.2 

707.8 

708.0 

706.0. 

708.8 

708.7 
704.8 
705.6 

706.9 

707.0 

706.2 

704.1 

708.8 

704.1 

704.4 

708,5 

704.5 

702.0 

702.2 

708.0 

704,6 

704.0 

7Q2a 

704-4 


88.4 

26.0 

22.0.. 

21.0 

22.6 

27.6 

82.6 

84.0 

84.6 

84.8 

28.6 

26.6 

22.5 

20.0 

20.0 

20.0 

20.0 

21.0 

22.0 

25.0 

26.8 

27.4 

27.0 

28.0 

22.0 

22.0 

19.2 

19.8 

24.8 

81.0 

29.0 

27.6 

28.0 

21.0 

20.0 

26.0 

28.8 

28.8 

29.5 

24.6 

28.2 

22.0 

82.2 

81.0 

28.0 

24.2 

28.0 

21.0 

80.0 

25.2 

28.0 

22.0 


88.5 
26.8 
21.8 
21.1 
.28.5 
28.8 
88.8 
84.5 
84.2 
84.5 
28.0 
25.8 
20.0 
19.5 
19.5 
19.6 
20.8 
21.5 
28.2 
25.5 
27.2 
27.8 
27.0 
22.6 
21.^ 
20.2 
19.2 
19.8 
24.5 
81.8 
80.2 
28.0 
22.8 
20.2 

18:6 

25.2 

80.8 

80.8 

80.6 

28.8 

28,0 

21.2 

83.5 

81.0 

26.8 

24.0 

22.8 

2L8. 

21^ 

24.8 

22.6 

22.1 


28.2 
22.2 
19:5 
19.0 
20.2 
21.6 
28.2 
28.0 
•22.8 
28.6 
22.9 
28.0 
18.5 
18.5. 
18.4 
19.1 
19.0 
20.0 
20.8 
20.4 
21.8 
21.0 
21.2 
20.8 
19.8 
19.0 
18.8 
18.6 
20.6 
22.8 
22.0 
22.0 
20.8 
19.0 

19.8 
21.9 
28.6 
28.6 
22.8 
22.8 
21.2 
20.0 
28.6 
28.2 
22.8 
22.5 
21.4 
19.8 
28.0 
21.8 
21.8 
20.8 


Bol 






Claro 


29 




20.6 

1 


Aclarando 
Claro 








Sol 








Id. 








Id. 
Id. 




85.2 




Id. 
Id. 








Lluvia 








Nublado 








Tempestad y rajos 
Id. 








80 






Llnuia 







18.4 


Neblina 
Lluvia 








Nublado 








Id; 








Id. 








Bol 




29.0 




Nublado 
Id. 








Claro 








Id. 




.' 




Nublado 


81 


■ . M« . • 


19.0 


Id. 
Id. 
Id. 








Sol 




81.8 




Id. 
Id. 








Claro 








Id. 


Nkre. 




19.8 

• 
• f • • • • 


Nublado 
Id. 
Id. 


, ^^"oo 


p. m. 

p.XQ. 

p. xu. 
p.xn. 
a. xn. 






Bol - 




6,46 
10.00 
11.00 

6.00 
IQ.OO 


80.6 




Nublado 
Id. 








Id. 






20.8 


Claro 

Tempestad 

Lluvia 


f ' '2.OÓ 


■n. -m. 






i 8.00 1 p. m. 
» 7,80 1 «- m. 


88.6 




Nublado 
Id. 


» 10.80 


p.IXl. 

a.in« 

p.ZZlt 






Id. 


3 1 d.ftO 






Neblina 




8.46 
7.46 
0.80 
6.50 


19.7 




Sol 
Nnblado 


4 


a. m. 1 70fí.8 






Id. 


3 
1 


^ a.m* 


1706.6 




20.6 


Id. ' 



— 83 — 







lélá PiciiinóHá 








Im 


ILyr.K 


iUmMlHteJ 


TSÍfPSBATÜBA OBL 


i 




MVtfHín 


luMn 

1 


ijn 




4 

1 
• 


fl(i 

6.00 
6.ft) 
7.00 ^ 


a.m. 
a. zn. 
a. m. 


,708.6 
708.8 
711.7 
712.6 
712.8 


26.é 
á6.0 
82.Ó 
S0.5 
21. 


$6.8 
fflS.O 

ai.6 

ái.o 

¿1.8 


Claro 
Id. 
iTeblitia 
Lluvia 
Neblina 





Salida de los Cerros k lá Pampa Hermosa 



5 



* 




10.45 


a. m. 


11.10 


a. m. 



718.2 
718.8 




Kublado 
Sol 



8 



iPlaya Emboscada 



5 


8.45 
4.40 
5.46 
7.16 
4.80 
7.00 


1 
p. m. 


716-8 
717.4 
718.0 
718.6 
7208 
720.9 


29£ 
29.0 
29.0 
21.0 
19.6 
20.0 


29.0 
29.0 
29.0 
21.2 
19.8 
20.0 


Sol 

la. 

Id. 
Olaro 
Neblina 

Id. 


















a. m. 




• 


■ 





La Esperanza 



7 


12.45 


p. m. 


721.5 


29.0 


29.2 


Sol 




• 


2.00 


p. OÍ. 


720.7 


31.0 


81.8 


Id. 




» 


8.00 


p. m. 


720.0 


80.2 


80.8 


Nublado 




9 


5.80 


p. m. 


719.7 


25.5 


25.5 


Id. 




8 


4.00 


a. m. 


722.2 


22.0 


22.0 


Lluvia 




• 


7.00 , 


a. m. 


724.0 


22.0 


22.0 


Aclarando 


• 


» 


8.15 


a. m. 


724.2 


22»5 


22.5 


Nublado 





Antes ( Rio ) 



4.00 



p.iu> 



722,7 



24.6 



28.8 



Nublado 



Desde aquí «^ T9W^^ ^I barómetro y los únioob datos son alturas tomapas oon un 
Aneroide de bolsillo. i 

o 
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LA MERCED ~ HORARIOS — 1876 



Mht. 



16 



17 



18 



19 



20 



21 



hn U CiiMBet 



h« m« 



1 
1 
1 
1 
1 



53 
55 
56 
57 
59 



2 00 



8. 

58.5 
82.0 
50.0 
57.0 
01.0 
00.0 



58 25.0 
54 51.0 
48.5 
54.0 
54.5 
48.0 



55 
56 
57 

58 



1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
2 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 00 



54 
55 
56 
58 
59 
1 

62 
53 
54 
56 
57 
58 
59 



2 
2 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 



1 
2 



21.0 
48.0 
47.0 
06.0 
12.5 
07.5 

33.0 
23.0 
46.0 
20.0 
20.5 
28.0 
28.0 
14.0 
9.0 
4.0 



60 67 

61 51 

62 48 

53 39 

54 85 
56 32 

56 27 

57 45 

58 28 

59 22 



1 58 8 

1 59 21.5 

2 00 SO 
2 1 87 
2 2 1 
2 2 64 




o / // 

96 81 80. 

97 17 80 
97 54 10 

99 82 80 
100 3 00 
100 81 20 

96 26 40 

97 8 20 
97 84 10 
99 11 40 

99 42 00 

100 8 50 

97 4 50 

97 46 40 

98 14 50 

99 57 40 
900 30 20 

101 26 50 

96 20 40 

96 40 40 

97 26 10 

98 11 20 
98 42 10 

100 18 80 

100 46 oO 

101 10 50 

101 37 20 

102 4 30 



95 42 50 

96 10 10 

96 84 50 

97 2 10 
97 29 30 
99 2 40 
99 29 40 

100 6 50 
100 28 20 
100 56 40 



99 SO 80 
100 00 00 
100 82 50 
102 00 00 
102 22 10 
102 47 80 



CJmteetnaldMt»- 
l«éciti»ptBid¡# 



I 



I. 
I. 
I. 

8. 
S. 
I. 

I.. 
I. 
I. 

s. 

8. 
8. 

I. 
I. 
I. 

8. 
8. 
6. 

I. 
I, 
I. 
I. 
I. 
8. 
8. 
8. 
8. 
8. 



I. 
I. 

T, 
I. 
I. 

8. 
8. 
8. 
8. 
8. 



I. 
I. 
I. 

8. 
8. 
8. 



í* 



n. m. 0. 
56 55.8 



4 56 53.6 



4 66 68.2 



I 



4 66 60.9 



-4 56 49.1 



4 56 47.8 



KfWNi MnMUIII 



Quintante I. E.— 2' 35' 
Con el estado normal en el 
Callao se ha deducido la 
lon^. de este Sitie 76^ 18' 
14'' Oeste de Gmnw. 



Quintante I. B.»2' 35" 



Quintante I. B.=2' 35" 
1.6 s. Estado normal. 



Quintante I. B.= 2' 35" 
Editado 1 ^^1^ 8. atrasando 
por dia. 



OonQuint.— 2'35"=L B* 

El 16 adelant. 4 56 55.8 
Hoy .... 4 66 49.1 



Atraso en 4 d ias 6.7 a 
Atraso por dia 1 65 8. 



Oon Quint— L B.«r2' SS*' 

Bstsido 1.68 atrasando dia^ 
riauente. 



Mkn< 



24 



4 



ImUCrateit. 



h. m* 8. 



1 
1 
1 
1 
1 



55 28 

56 29 

57 28 

58 18 

59 18 



iltin id M— 
MI» kgib 



// 



2 00 15 



o t 

98 24 20 

98 57 40 

99 22 40 

100 52 80 

101 21 50 
101 50 80 
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Cménetn alebiU- 
li^id fieii9» M& 



I. 
I. 

I. 
8. 
8. 
8, 



MvMK» pwmnim 



h. m. 8. 

4 56 42.7 



Id. 
Al 16 de Octubre el estado 



Confluencia Paucartambo y Chanchamayo 



29 


2 14 89 


108 10 20 


I. 




2 15 45 


108 42 80 


I. 




2 16 44.5 


109 11 40 


I. 


•m 


2 10 19.0 


111 2 80 


s. 




2 19 28.0 


111 88 20 


Su 




2 20 19.9 


110 1 00 


s. 


2 


1 87 44 


90 24 10 


I. 




1 88 41 


90 50 00 


I. 




1 89 42 


91 20 40 


I. 




1 40 89 


92 51 50 


B. 




1 41 88.6 


98 20 80 


S. 




1 42 46.0 


98 52 20 


S. 


8 


1 41 24 


92 10 40 


I. 




1 42 18 


92 87 40 


I. 




1 48 8 


92 67 40 


I. 




1 48 68 


94 26 80 


s. 




1 44 46 


94 52 50 


s. 




1 46 29 


95 12 50 

• 


B. 



í^ 



56 26 



- 4 h^ 2Í2.0 



M 56 20.4 



I. B.=2'35'' 

Hoy por el estado normal 

en la Merced 4 h. 56 m. 

34.7 s. dif. 8.7 8. al Este 
Long. 750 16^4" al Oeste 

de Gmnw. 



LB.=2'36" 

Estado 1.0 8. atrasando 
(Üaríamente. 



I. E.=2' 35" 

« 

Estado 1.3 s. atrasando. 



Isla Pichincha 



9 



5 58 

7 10 



51 18 50 
49 84 40 



S. 
I. 



I 



4 56 6 ' 



I. E.=2' 40^' 



Isla Emboscada 











6 


7 58 51 


82 44 80 


I- 1 


• 


8 00 8 


81 4.80 


I. 


» 


8 1 10 


81 87 40 


8. 


» 


8 2 21 


79 59 40 


I. ) 



- 4 54 88.0 



I. B.=2'35" 



-3^- 



La Esperanza 



Ikán. 


hnUCfiMMt. 


AHmUM— 
Mh iipk 


1 

8. 
I. 
I. 

8. 


1 . 


llfVIII MlMMfM 

"•i. « » ■ 


1 
> 


h. m. 8. 
6 45 85 
6 46 84 
6 47 82 
6 48 28 


O 1 ti 

117 44 40 
115 59 20 

115 80 40 

116 9 50 


h. iKi. 0. 
[ 4 68 56.8 

- 


LE. =2' 36" 



Playa Tambo — (Union del Ene y Perene) 



10 



■«•MMMtf^».^ 



7 41 10 
7 42 18 
7 48 10 
7 44 27 
7 46 2 
7 46 55 
7 48 6.5 
7 48 57 



90 19 50 
80 50 00 
69 28 10 
68 46 50 
86 56 10 
86 80 50 
85 57 80 
84 88 50 



8. 
S. 
8. 
8. 
I. 
I. 
I. 
I. 



4 52 15 



LE.=2'35'' 



Rio Taraba (boca) 



■«■MMIiaHHW 



12 



12 00 45 



46 51 10 



I. 



^4 50 8 



I.E.=2'40" 



Union del Tambo y Urubamba 





h. ni. 8. 


o 1 II 




12 


8 20 58 


141 00 00 


I. 


• 


8 22 22 


141 40 10 


I. 


» 


8 28 81 


148 M 20 


B. 


• 


8 24 82 


148 41 80 


8. 



4 50 10.2 



Observadon tomada á 
2' 30^' al Oeste de la booa 
I. B.— 2' 35" 



Union del Pachit^a y Ucayali 



17 



» 



9 80 18 
9 81 16 
9 82 8 
9 82 49 



88 28 10 
87 58 10 
86 29 40 
86 9 80 



8. 
8. 
L 
I. 



4 58 15.8 



OhseoTado á V al Oeiste 
de la eonflpenoia^ 
I. B.--Í' 3^ 



-37- 



CaAo ^ SarayaiMí 



wn 



■niMCmiMt. 



í'S'si 

S 89 5 



UinMW— 
Mk kgjk 



11 



O / 

118 819 pO 
114 10 40 



iiMt|«|i]fe<^, 



«I I M > U 



I. 
I. 



I 



ll. ID.! 8. 

4 €5 10 



nlCIII^ ffniQMni 



t^ dÜ puerto antigaow 



Boca del Ucay^li 



29 


1 45 57 


89 42 80 


I. 


\ 


1 






1 46 54 
1 47 45 


90 7 10 
90 80 10 


I. 
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• 

h. m. fi. 
- 4 64 11.2 
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I. B-— 1' 30" 

Atraso en 16 días 98 s. por 
dyia 6.3 B. 



Chachapoyas 



25 
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í. B,— 1' 35'' 



I 



4 6ñ 88.4 



Atraso en 3 díns 15.6 s. 
ppr dia 5.2 sguudos. 



KOTA.— Los horarios de Moyobamba y de Chachapoyas no sirven para de- 
dnccion de longitud, perqne el cronómetro tuvo.qne «ufrir muchos golpes y 
caifla», que no "e pudieron evitar en tan mal camino y en época d** torrentosas 
lluvias. Haciendo uso de estos datos, Moyobamba quedaría ocho millas y 
Chachapoyas diez y siete millas demás al Este, de las posiciones adquiridas 
en varios viajes anteriores, hechos en buena estación y con cronómetros pe- 
queños que son los mejores para trasportar La hora on viajes de esta naturaleza. 
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Confluencia del Paucartambo y Chanchamayo 
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a Argas, a Erídisni, a Aarigac j Castor dieron por por el pasaje del me- 
ridiano la variación 7^ 45' N. E. 
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ResiJiltados para Chanchamayo — La Merced 

— (Plaza) 



Presión atmosférica reducida á 0^ y corregida 693.7 m. m. 

to aire 26.06 
t^ húmedo 20.^4 

Oantidad relativa de vapor do agua 67.2 7o 
Id. ea 1 jn. cúb, de aire 16.16 gramos. 

Latitad Sur 11<^ 2'44'' Long. O de Greenw 6h. Im. 13s. 

ó 760 18' 14" 

Altara del nivel del rio frente la Merced 731 m. 
ML OelPueblo 776m. 



Union del Paucartambo y Chanchamayo 

Presión atmosférico á (P y corregida 703.3 m. m. 

toaire 24 ©S 

to húmedo 21.o0 

Humedad relativa 76.2 7o 
Yapor en 1 m. cúb. 18.C gramos 

Lat. Bnr 10^ 67^ 2" Long. 0. de Greenw 6 h. 1 m. 3 s. 

6 750 16' Af' 
Altara sobre el nivel del mar 664 m. 
Diferencia de nivel del rio desde la Merced acá 77 m. 

Los demAS resaltados están considerados en la página 19. 
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Las páginas 29 y 33 contienen altnras barométricas, temperatura del ba- 
rómetro id. del aire, el máximam y mínimam de la temperatura diaria y en la 
columna t^ húmedo, observaciones psicrométricas. 

Las alturas barométricas son tales como se han observado, y neccísitan ser 
reducidas a la temperatura de 0^ y añadir 0^76 milímetros por eorreooion de 
de la escala y capiUaridad. 

La diferencia ó error de los termómetros no pasa de + ó — ^j? 

Las páginas 34 y 39 contienen los horarios, de los cuales se puede dedacir 
las longitudes y que al mismo tiempo sirven para la reducción de las obsenra- 
ciones circunmeridianas que se hallan en las páginas 40 á M. 

Las circunmeridianas fueron reducidas por la fórmula de Láplace. 

Las páginas 45 y 46 son datos sobre la variación magnética. 

Y la página 47 contiene unos resultados de las orillas del Ohanckainayo. 



Los result<ados de la primera expedición, están depositados en el archivo 
de la Junta Oeatral de Ingenieros del Estado. 
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